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en Materias

Es idea corriente en amplios secto-

res nacionales, que la Iglesia Católi-

ca no está llamada a dar directivas en
materias sociales; y que cuando lo ha-

ce, invade un terreno que desconoce,

ya que su misión espiritual no le da
competencia en problemas de produc-
ción, distribución, consumo, indus-

trilización, economía, y otros aná-
logos.

Hemos leído en nuestra prensa ar-

tículos que reprochan a los sacerdotes
su intromisión en asuntos económico-
sociales, y que lamentan la confusión
producida con sus sermones vagos e

imprecisos, cargados de utopías irreali-

zables, y de duros apostrofes dirigidos

a quienes manifiesten no tener volun-
tad de realizarlas.

A primera vista, la queja es sensata,
pues concedemos gustosos que los sa-

cerdotes, en cuanto tales, no son eco-

nomistas; y somos los primeros en de-
sear de corazón que en asuntos de im-
portancia, cuales son los problemas
sociales, nadie hable de lo que no sabe.

Pero, dada su trascendencia el pun-
to debe ser examinado más de cerca, ya
que tal crítica hecha en público a la

Iglesia está fundamentada en un so-

fisma nefasto, capaz de cerrar los oí-

dos y los corazones a las voces de la

Maestra de la Verdad.
Hay un doble error latente en toda

esa argumentación. En primer lugar,
se supone que las cuestiones sociales
son un problema exclusivamente eco-

por Andrés Cox B., S. J.

nómico; que la moral no está interesa-

da en las" concepciones sociales. Y en
segundo lugar, se supone también que
a la Iglesia, le incumbe una misión

de índole tan exclusivamente espiri-

tual, que no está autorizada para le-

vantar su voz frente a los problemas
que comprometen el orden temporal.

Estudiemos ambos errores por separa-

do primero, para luego terminar en
una síntesis doctrinal que nos permita
eludir los sofismas y abrazarnos con
la Verdad.

I. LOS PROBLEMAS SOCIALES COM-
PROMETEN LA MORAL:

Lo que corrientemente se llama
' problema social

5
’, es el conjunto de

relaciones entre el capital y el trabajo.

No se refiere directamente a ios casos
angustiosos de la miseria producida
por circunstancias fortuitas; que siem-
pre existirán en el mundo; sino a las

habituales y casi insuperables dificul-

tades que experimenta el trabajador
corriente para obtener de su trabajo
honrado lo necesario a una vida de-
cente, capaz de desarrollarse en un
plano verdaderamente humano; esto
es, bienes económicos suficientes para
una vida modesta, para crear un aho-
rro normal, para adquirir una cultu-
ra en consonancia con la época, para
educar convenientemente a sus hijos,

y romper la monotonía y el cansan-
cio del trabajo con honesta diversión.
Dicho en forma católica: el problema
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social consiste en la extraordinaria di-

ficultad habitual que encuentra el

trabajador contemporáneo para hacer
de la vida presente un camino adecua-
do hacia la vida eterna.

¿En qué consiste esta dificultad?

Én varias cosas. 1) El trabajo del

obrero y del campesino está infra re-

munerado; de modo que los medios
económicos de que dispone son exce-

sivamente precarios, y lo obligan a
una vida perpetuamente angustiada
por el pan de mañana y de hoy.

2
o
.) La angustia económica repercu-

te fuertemente en el trabajo de la mu-
jer fuma del hogar, produciéndose una
distensión habitual de la vida familiar,

con las consecuencias funestas de to-

da di locación en los valores naturales.

3
o

.) La legislación actual no confie-

re suficiente estabilidad al trabajador
en su ocupación, de manera que se

encuentra siempre en situación inse-

gura frente al poder de la empresa -

-económica; la cual, ya por economías,
ya por otras consideraciones, puede
despedir fácilmente al trabajador, re-

duciéndolo a la cesantía.
4o

.) Diversos factores, unos econó-
micos, otros políticos, se confabulan
para postergar en Chile indefinida-
mente el problema, más que angustio-
so de la habitación; problema que el

trabajador solo no puede afrontar. De
donde procede el escándalo de la ho-
mosexualidad, del incesto y del adulte-
rio difundidos en medios obreros, por
razón de la insuficiencia de camas y
dormitorios. Donde faltan más de cua-
trocientas cincuenta mil habitaciones,
lo que se traduce en el dato espantable
de dos millones quinientos mil chile-

nos que no tienen casa, es inevitable
el problema de los allegados, de super-
población en cada casa; y de la ca-
llampa, o pocilga, en que la gente vi-

ve apiñada unos sobre otros, sin la
mínima independencia ni siquiera pa-
ra las acciones más íntimas y priva-
das de la vida humana.

5
o

. La penuria económica del tra-

bajador, obliga al trabajo prematuro
de los hijos, cuando éstos viven aún la

edad escolar; lo cual los aleja definiti-

vamente de la cultura media.
6
o
.) Además, la angustia económica,

y la imposibilidad práctica de una ho-

nesta y tonificante diversión familiar,

esencial para todo hombre de trabajo,

hacen poco a poco al trabajador un
hombre endurecido a los sentimien-

tos humanos, aburrido de la vida, per-

petuamente encerrado en un círculo

de vida estrecho y sin porvenir.

7 .) La distancia psicológica entre

las clases cultas más poderosas ya en
dinero, ya en cultura e influencias, y
la clase obrera y campesina, ha en-

gendrado en éstas un resentimiento
fuerte, agudizado por la incansable V
creciente agitación comunista. De
suerte que los lazos amistosos se han
roto, y ambos grupos humanos se mi-
ran con recelo, como podrían hacerlo
dos enemigos que viven juntos, pero
dispuestos a la traición en cualquier
momento, y por lo mismo, con la ma-
no siempre sobre el arma.

8\) En los problemas humanos in-

tervienen además aquellos factores de
detalle, si se quiere, que sin embargo
dan a la vida su expresión de sabor o

de dolor. El obrero, el campesino, el

empleado doméstico, y en general to-

do aquel que gana su vida con el tra-

bajo de sus manos, está sujeto perpe-
tuamente a una ininterrumpida cade-
na de pequeñas arbitrariedades: mo-
dos duros, esperas largas mientras el

más poderoso o el mejor vestido pasa
primero, medios mínimos, lentos, mo-
lestos, para obtener menos que el otro

más poderoso con medios más cómo-
dos, rápidos y agradables; locomoción
difícil; condiciones de trabajo excesi-

vamente duras en madrugadas, ruidos
ensordecedores, mugre y fetidez am-
biente, calor fuerte y sostenido, mo-
notonía y falta de aliciente mental,
etc. El obrero vive perpetuamente hu-
millado y postergado. Y cuando se

presentan las crisis de alimentos o de
dinero, o de locomoción, u otras, él es

el primero que sufre sus crudas conse-

cuencias. Todo lo cual explica perfecta-

mente el encono de clase que alberga
en su corazón. Mientras la patrona es

internada en la clínica Santa María
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para dar a luz al bebé, y puede pasar
todos los días necesarios en cama y
bien atendida para la convalescencia,
Ja mujer obrera va a la sala común del

Jiospital, donde al segundo día se la

da de alta, aunque tenga hemorragias

y no pueda tenerse en pie, porque hay
escasez de camas, y un caso más apu-
rado que el suyo está haciendo cola; y
tiene que llegar a su pocilga, donde,
falta de medios, de atención, de quién
le pueda hacer las cosas, incluso la

comida, tiene que rasguñar desde la

cama (¡), gritarle a los niños, ama-
mantar y mudar al bebé, soportar los

dolores, fatigas, desamparo
9

3

.) El acceso a la cultura está

prácticamente vedado al trabajador.
El analfabetismo en Chile es alto; la

educación primaria es inferior en lo-

cales, a la necesidad escalar del país,

y por razón de estrechez económica,
.son muchos miles de chilenos perte-
necientes a la clase obrera y campesi-
na, los que no pueden acercarse a la

escuela primaria. La educación secun-
daria ya es cosa de lujo, y ciertamen-
te la educación universitaria no se ve
entre ellos; se encuentra, sí, reempla-
zada por la educación técnica de tipo
práctico inmediato, pero en proporcio-
nes ciertamente insuficientes para la
necesidad escolar de nuestro pueblo.
Y el problema no es principalmente
de falta de locales o escuelas, sino más
bien, la imposibilidad de acceso por la
apremiante urgencia de trabajar. De-
bemos admitir, que el obrero no ha
perdido su naturaleza humana; y que
si bien es cierto que, no está llamado,
en general, a dirigir el mundo del pen-
samiento ni del arte; también lo es,
que a medida que los medios de difu-
sión de la cultura se hacen más efi-
cientes, las exigencias medias de los
tiempos abren al obrero y al trabaja-
dor manual, perspectivas y ambiciones
culturales que nadie tiene derecho a
obstruirle.

Insistimos en este aspecto cultural,
no porque creamos en el valor de la

cultura por la cultura; sino porque es

estrecho el nexo entre cultura y reli-

gión; y vemos, con temor por el futu-

ro religioso de nuestro país, que la ma-
sa obrera y campesina, mantenida al

margen de la cultura, es presa fácil de
importaciones religiosas decadentes,
ya de corte norteamericano, ya de cor-

te ruso.

La enumeración antecedente no
agota los aspectos de la vida en que
repercute el problema económico.
Creemos, sí, haber señalado los princi-
pales, al menos como se presentan en
Chile.

Pues bien, este panorama descorre
el velo acerca de la verdadera natura-
leza del problema social: no es un
problema de simples sumas y restas,

multiplicaciones y divisiones de pesos.
Es un problema que compromete as-
pectos Humanes de la vida: mentali-
dad, sentimientos, moral, religión; y
por ende, cae bajo la tutela de la Igle-
sia, cuya misión en el mundo es dar
y salvar el verdadero sentido de la vi-

da humana, contra los latrocinios y
depredaciones que otras mentalida-
des perpetran contra el hombre hoy
como ayer.

II. MISION Y AUTORIDAD DE LA
IGLESIA CATOLICA EN EL ORDEN
TEMPORAL.

1.— El segundo error, decíamos,
consiste en imaginar la misión espiri-

tual de la Iglesia en forma tan vapo-
rosa, que cuanto se refiera al orden
temporal queda, por lo mismo, exclui-

do de su misión espiritual.

Las raíces de este error son muy
antiguas. Los donatistas del siglo IV,

los pelagianos del siglo V, los lutera-

nos, y los calvinistas del siglo XVI,
de un modo o de otro, sostuvieron la

idea de una Iglesia, congregación in-

visible de los predestinados, o de los

limpios de corazón carentes de peca-
do o de aquellos cuya fe había de ser

indefectible; ningún signo externo, tal

como los sacramentos, o la jerarquía,
podía distinguir a un hombre cristia-

no de otro que no lo fuera; y por en-
de, toda la realidad externa y visible de
la Iglesia Católica, sus Sacramentos,
su Jerarquía, su Liturgia, no ha sido
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más que una creación humana a lo

largo de los siglos, del todo extraña
a la mente de Jesucristo.

En tiempos más recientes, siguien-
do la línea de estos errores, y atraídos
por un sentido místico desviado, no po-
cos pensadores protestantes liberales

y racionalistas, (v. gr. Sabatier, en
Francia, Harnack en Alemania) escri-

bieron y divulgaron una eclesiología
tipo “interno”, según la cual la Igle-
sia se resuelve entera en la intimidad
de la conciencia personal. Estos erro-
res doctrinales, de profundas raíces
históricas, son los que han dado im-
pulso al principio liberal expresado
en forma popular: “Los curas, en la

sacristía.”

El fondo del error consiste en no
haber comprendido el Misterio de la

Encarnación, según el cual Jesucristo
es verdadero Dios, invisible, y verdade-
ro Hombre, visible y sufriente. Y su
Iglesia, que es la prolongación de Je-

sús en el tiempo y en el espacio, hasta
la consumación de los siglos, participa
de esta doble realidad: la invisible, se-

gún la cual es Mística, y la visible,

según la cual es Cuerpo. Por lo cual la

definimos con San Fablo, “Cuerpo
Místico de Cristo”. Cualquiera de los

dos elementos que se nieguen a la

Iglesia, la desfiguran esencialmente.
La misión de la Iglesia no consiste,

pues, en salvar almas (el alma es la

mejor de las dos mitades del hombre,
pero sólo la mitad), sino que consiste
en salvar “hombres” reales, de cuerpo

y alma, salvar hombres enteros. Los
mismos que creemos en la salvación
del “alma” agregamos, a renglón re-

guido: “creo en la resurreción de la

carne”.

La doble realidad humana, espiri-

tual y carnal; la doble realidad de la

Encarnación del Verbo: Divina y Hu-
mana; la doble realidad de la Iglesia:

Corporal y Mística, rigen las relaciones
de la Iglesia con el orden temporal.
Pues el hombre vive intensamente
mezclado con las realidades visibles y
tangibles, hasta el punto de constituir
ellas las condiciones habituales de su
existencia y de su conciencia moral.

La Iglesia, encargada por Cristo
Nuestro Señor, de llevar no a las “al-
mas”, sino a los “hombres”, hacia su
destino eterno e inefable, a través de
las realidades temporales, es la que en
última instancia, tiene la palabra,
frente al orden temporal, en cuanto
éste impide o contribuye a la santifi-
cación de los hombres reales, de cuer-
po y alma.

El vino se produce con una determi-
nada técnica; pero es la Iglesia la que
tiene la última palabra “moral” acer-

ca del vino. La unión marital, se rea-

liza conforme a las leyes fisiológicas

del sexo; pero la Iglesia es la que im-
pera el orden “moral” de la realidad
carnal del sexo. La riqueza se produce,
reparte y consume, según determina-
das técnicas económicas; pero es la

Iglesia la que tiene la última palabra
en orden a los aspectos “morales” de
la producción, distribución, y consumo

2.— Tocamos aquí un punto que re-

quiere explicación más profunda: la

jerarquía de los valores humanos.
Un lento proceso histórico, cuyo ori-

gen remoto puede quizás colocarse en
el Cisma de Occidente, y cuyas etapas
podrían estar marcadas tal vez, por el

humanismo paganizante del siglo XV,
por la ruptura protestante de la Cris-

tiandad medioeval, por la Filosofía

agnóstica, cuyo padre fué Kant, por
el Liberalismo del siglo XIX que popu-
larizó el indiferentismo religioso (Sy-
llabus, cap. X) y sobrevalorizó los bie-

nes temporales; un lento proceso his-

tórico -decíamos- produjo en el hom-
bre moderno una división interior muy
trágica, que tiene una causa bien cla-

ra, y una característica bien neta: la

causa es haberse perdido, lenta y pro-
fundamente, el sentido mismo del

hombre. Y su característica, hallarse
el hombre partido en dos: una mitad
suya, vive la vida temporal; y la reli-

gión, queda confinada a la conciencia,
incapaz de impregnar la vida tempo-
ral.

Desarrollar este tema nos llevaría

muy lejos, y fuera de la cuestión. Lo
he desarrollado en algunas conferen-
cias públicas. Pero para el asunto que'
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nos ocupa, vale la pena recordar el

adagio liberal: “Los negocios son los

negocios”, que expresa admirablemen-
te bien lo que queremos decir. Por una
parte, el primer valor de la vida hu-
mana es el negocio, el dinero, la pro-
ducción de bienes temporales. La mis-
ma moral se halla supeditada al ne-
gocio, de manera que atropellar la jus-
ticia, la caridad, es pecado muy perdo-
nable, si ello es en razón de producir
más y mejor. Por otra parte, y conse-
cuentemente, la religión aparece como
un asunto paralelo al negocio; son dos
líneas que nunca se tocan. El negocio
es el negocio, la religión es la religión,

y entre ambos, nada hay de común.
Hablar de poner caridad en el banco,
sentido humano en las cajas, amor
cristiano en la empresa económica, es
para el hombre contemporáneo como
juntar una cola de gato a una cabeza
de caballo: cosas incoherentes.

El hombre moderno, en virtud de
ese proceso histórico señalado, tiene
su espíritu dividido en varias seccio-
nes; está facetado, en vez de hallarse
unificado interiormente. Posee en su
interior varios compartimentos es-
tancos, tales como la política, el arte,
lo práctico y lo útil, la función econó-
mica, la religión. No hay unificación
del espíritu ni de las demás activida-
des humanas en la fe. La fe es sólo
uno de los registros de la multicolor
agitación diaria. En ningún caso la
religión impregna la vida" Y el hom-
bre que, sépalo o no, lo quiera o no
lo quiera, es un ser esencialmente re-
ligioso, vive dislocado.
Un hombre así dividido, no puede

comprender que la religión sea un va-
lor supremo en la vida, en el cual to-
dos los demás se encuentran, se unifi-
can y adquieren su verdadero sentido
de finalidad. Desconocer que la reli-
gión es la suprema actividad vital del
hombre, es desconocer la jerarquía de
valores en la vida humana. En cuyo
caso es perfectamente comprensible
que se piense no tener nada que ver
entre sí religión y economía, religión y
arte, religión y política, religión y
práctica de la vida, religión y trabajo,

etc. De esta manera la religión vegeta
sólo en el campo de la conciencia ínti-

ma, y nada tiene que ver con la vida
temporal, nada con la organización
social del mundo.

3.— Para ser más claro, quiero con-
cretar mi pensamiento recordando el

reproche de un escritor chileno al R.
P. Vives, maestro del Padre Hurtado,
a propósito de unas frases suyas con-
signadas en el libro “El Padre Hurta-
do” de A. Magnet. El reproche en
cuestión no me interesa por ser de ese

escritor, sino por expresar muy bien el

sentir de miles de católicos. Dice tex-

tualmente, en El Mercurio del 9 de E-
nero de 1955: “¿Era buen maestro el

Padre Vives? ¿De qué era maestro?
¿De religión, de política, de econo-
mía? ¿Cuáles eran su preparación, su

* experiencia, sus ideas y su autoridad
en estos ramos? El convento, los Ejer-

cicios Espirituales de San Ignacio,
¿preparan dirigentes políticos, docto-
res en negocios materiales, peritos en
producción, consumo, materias pri-

mas, industrialización, etc.? La suer-

te del país ganaría mucho si esto se

aclarara. Sabríamos a qué atenernos
sobre varios puntos”.

Supone, esta manera de pensar (me-
jor dicho, de reprochar) que religión

y economía son ramos paralelos en el

sentido de no tocarse nunca. En esta
suposición, el reproche estaría muy
puesto en razón. Pero la suposición en
que se apoya es falsa, y el reproche in-

justo. Veamos: ¿Qué sabe el pedicuro
de suelas de zapato, ni de curtiembre
de cuero, ni de entaquillados o de oje-

tillos? ¿Qué sabe el especialista en ce-

rebro acerca de sombreros, paños, for-

mas, corte, cintas ?

Las personas que así piensan com-
prenden que los estudios de pedicuro
no preparan para zapatero, y que los

estudios de medicina no confieren tí-

tulo de sombrerero. Pero lo que no lle-

gan a comprender, es que no es el pie
para el zapato, sino que es el zapato
para el pie; ni comprenden que no es
la cabeza para el sombrero, sino que
es el sombrero para la cabeza. Estas
personas comprenden -y estamos de
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acuerdo- que los ejercicios de San Ig-

nacio y el convento no confieren títu-

lo de ingeniero comercial, ni de com-
petencia política, ni título alguno por
el estilo. Los estudios de teología sólo

confieren título de teólogo. Pero lo que
no alcanzan a comprender estas per-

sonas es que no es el hombre para la

producción, sino que la producción es

para el hombre. No podrán nunca com-
prender, quizás, -y por esto siempre
hablaremos lenguajes distintos y en-

contrados- que no es el Evangelio el

que ha de acomodarse a la producción,
ni a la política, ni al trabajo, ni a lo

útil, ni a otra actividad humana al-

guna, sino que todas las actividades
humanas, incluso la producción, han
de acomodarse a la suprema ley del

Evangelio. El Evangelio no mantiene
una relación de mera concomitancia
con las demás actividades humanas,
sino que determina una relación de
subordinación de todas ellas al Evan-
gelio de Nuestro Señor Jesucristo.

La producción respecta sólo a una
parcela de la vida, a la vida económi-
ca; la política, a otro aspecto de la

vida, al bien temporal común; pero el

Evangelio respecta y compromete al

hombre entero, no parcelado; a toda
su vida, a toda su realidad temporal

y trascendental, visible e invisible, ma-
terial y espiritual, respecta a lo más
hondo que tiene, a aquello que pro-
piamente define al hombre: a su des-
tino mismo. Por lo cual, toda actividad
humana parcial está supeditada al

Evangelio — el cual en su forma cien-

tífica se llama “Teología” — y ningu-
na, ni siquiera la producción, tiene de-
recho alguno por encima del Evange-
lio, ni contra él.

Cuando pues la Iglesia y sus sacer-

dotes levantan sus enérgicas protes-

tas contra los abusos del capital con-
tra el trabajo, y niegan carta de ciu-

dadanía a ciertas formas del trato re-

cíproco, y claman por un cambio de
estructuras sociales por estimar que
las presentes estructuras de tipo ca-

pitalista son incapaces ya de contener
las sorpresivas realidades sociales que
nos depara el implacable avance de la

Historia, no hacen otra cosa que re-

clamar los derechos del médico sobre
el sombrerero, y los del pedicuro sobre

el zapatero. Porque ven con espanto
que los zapateros del mundo se han
confabulado en nombre de la econo-
mía para cortar los pies de los hom-
bres, y que los sombrereros del mun-
do se han sindicalizado para rebanar
las cabezas humanas hasta hacerlas
caber dentro de sus modelos inhuma-
nos.
La técnica del pedicuro es una, y

otra distinta, e independiente, la del

zapatero: la técnica del economista es

independiente, en cuanto tal, de los

principios morales del Evangelio. Pero
si el zapato que con su técnica produ-
ce el zapatero queda estrecho, no se
debe cortar el pie, sino modificar la

técnica del zapatero: y si la vida eco-

nómica de la sociedad modelada por
la técnica del economista no calza con
la realidad del hombre, no se puede re-

ventar al hombre, sino que debe mo-
dificarse la técnica del economista.
Caminar, está bien para el hombre;

organizar la vida entera sobre la base
de caminar, y echarlo a andar, siem-
pre y para siempre andando, es horri-
ble. Comer, está bien para el hombre;
pero organizar toda la vida sobre la

base de comer, es horroroso; el hom-
bre explotaría. También es bueno y
útil y necesario descansar; pero es-

tructurar toda la existencia sobre la

base del descanso, mataría al hombre-
de tedio. Producir, está bien, es útil,

y necesario para el hombre; pero orga-
nizar la vida entera sobre la base de la

producción, es espantoso, es inhuma-
no, es vaciar al hombre de su conteni-
do espiritual, y transformarlo en má-
quina. Es parte de la tragedia contem-
poránea.
Un caso real, caricaturesco casi, pe-

ro instructivo: cierto fundo de la zo-
na sur, posee criadero de caballos fi-

nos: las pesebreras están equipadas
con un sistema de calefacción, dotadas
de luces especiales, y acolchadas por
dentro. Las casas de los peones de ese

mismo fundo, son de ramas de barro
(quincha), techo de paja y suelo de-
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tierra. Los caballos, el factor produc-

ción, en pesebreras-palacio; el hom-
bre, en una pocilga! Primero, los

caballos; después el hombre. Y:
primero, el banco; después, el emplea-

do del banco; primero, la fábrica; des-

pués, los obreros de la fábrica;

primero las cosechas; después los se-

gadores; primero el servicio de la ca-

sa, después la empleada que sirve y
así podríamos seguir con una trágica

enumeración que abarca todos los ám-
bitos del binomio capital-trabajo.

4.— A fin de puntualizar mejor la

doctrina expuesta, debemos responder
todavía a otra insidiosa proposición

que, latente en el pensamiento de mu-
chas personas, hace estragos entre los

mismos católicos. Se ha dicho, por
nuestra prensa, que las encíclicas pa-

pales son documentos generales para
la Iglesia, que pueden tener o no tener

aplicación en Chile, según el juicio de

los economistas. O como escribía tex-

tualmente un articulista de nuestros
diarios: “Jamás hemos negado la com-
petencia de la Iglesia para dictar le-

yes morales en materias económicas;
pero hemos sostenido que para hacer-
lo con acierto, debe conocer la materia
en que recae, de la cual está determi-
nando”.

El vicio de esta manera de pensar,
muy generalizada, consiste en acep-
tar el enunciado de las leyes de la Igle-

sia, pero negar que se aplique a este

o aquel otro caso concreto. O dicho
con más claridad, consiste en recono-
cer a la Iglesia un derecho inútil de
legislar: en buena hora dicte leyes;

pero el sujeto de la ley no puede de-
terminarlo Ella, sino los laicos técni-

cos; y por tanto, las mejores leyes ecle-

siásticas en materias sociales resultan
siempre inútiles, pues, a juicio de los

economistas, ellas no se aplican ni en
este caso, ni en ése, ni en aquél, ni en
ninguno, si así les parece a ellos.

El error aparece más claro cuando
se aplica a otros campos que al de la

economía. Por ejemplo; ¿Debe el Pa-
pa y la Iglesia y los sacerdotes ser
técnicos en medicina para determinar
leyes morales prohibitivas del aborto?

¿Debe la Iglesia mostrar título de ar-

quitectura o de ingeniería para de-

terminar leyes morales acerca de las

condiciones humanas de la habitación?

¿O deben los Obispos y los sacerdotes

ser modistas para tener autoridad mo-
ral acerca de las modas? Pero cuando
de economía se trata, se le exige a la

Iglesia, en virtud de no se sabe qué
principio, “conocer la materia en que
recae” su legislación.

Este subterfugio es muy conocido,

antiguo, y de origen jansenista (aun
cuando es cierta la buena fe con que
lo sostienen muchos católicos influ-

yentes). Se le reconoce a la Iglesia el

derecho de decir; “El aborto es siem-
pre criminal, y por tanto, prohibido”.

Pero se le niega el derecho de decir:

“Este caso es un aborto”. La deter-

minación del caso concreto, pertene-

ce al perito. Bien, las leyes contra la

moda inmoral; pero este traje no cae
bajo sus condenaciones, porque a jui-

cio de la modista, está conforme a las

leyes. Bien, prohibir tal clase de libros

o de publicaciones periódicas; pero es-

te diario, esta revista, este libro, a jui-

cio de su propio autor, no cae dentro
de esa clase de publicaciones. Bien, ta-

les y cuales condenaciones o procedi-
mientos de esa clase.

Recurso, éste, expresamente condena-
do por SS. Alejandro VII en la Consti-
tución Apostólica “Regiminis Aposto-
lici” de 15 de Febrero de 1664; en la

Constitución Apostólica “Ad Sacram
Beati Petri Sedem” de 16 de Octubre
de 1656; y condenado por SS. Clemen-
te XI en la Constitución Apostólica
“Vineam Domini Sabaoth” de 16 de
Julio de 1705.

La razón es manifiesta; con este re-

curso se destruye prácticamente toda
la autoridad y competencia de la Igle-

sia para dictar leyes morales en mate-
rias humanas. Sus leyes vendrían a
ser aéreas, inaplicables, ociosas, hasta
ridiculas, por ser siempre burlables.
Así se presentarían las leyes sociales
de la Iglesia, -despreciables y siempre
burlables-, cuando el laico, el perito
económico es quien se atribuye el de-
recho de dictaminar sobre la compe-
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tencia de la Iglesia en las materias
económicas sobre las cuales recaen
sus leyes. Se aceptan las leyes morales
de la Iglesia; pero se niega, en nombre
propio, o del “perito económico”, que
se apliquen al caso de Chile, o al de
tal o cual empresa.

Sosteniendo las comparaciones de
más arriba, diremos que los zapateros
reconocieron a los pedicuros el dere-
cho de decir: “No pueden aceptarse
ios zapatos antianatómicos”; pero ne-
garon al pedicuro (y al mismo cliente)

,

el derecho de decir: “Este zapato no
cabe en este pie”. Y los zapateros del

mundo, aun siendo obsequiosos a las

leyes “pro-anatómicas” de los pedicu-
ros, siguieron sin embargo construyen-
do zapatos “antianatómicos” impune-
mente

SINTESIS FINAL:

1.— Otras épocas se vieron agitadas
por otros problemas /generales. La
nuestra en virtud de un determinado
proceso histórico, se debate en medio
de angustiosos problemas sociales. Es
el problema de nuestra época, con el

cual debemos enfrentarnos.
2.— Las relaciones entre el Capital

y el Trabajo son las que determinan el

llamado “problema social”. El cual
presenta doble aspecto: moral y técni-

co. Moral, por cuanto estas relaciones
comprometen inevitablemente aspec-
t»s fundamentales de la vida humana.
Técnico, porque se desenvuelven estas

relaciones en medio de realidades tem-
porales concretas.

3.

— La moral, que es de competen-
cia eclesiástica, pertenece a un orden
superior a la técnica; consecuente-
mente, la moral eclesiástica rige a la

técnica, social y económica y de nin-
guna manera, ésta a aquella. No pue-
de la Moral ceder ante la técnica; si-

no que la técnica es la que debe revi-

sar constantemente sus procedimien-
tos, a fin de ajustarlos plenamente a
la moral. De esta manera, y de paso,
la misma técnica progresa. La Moral
Social de la Iglesia, es la que salva al

hombre; dignifica al trabajador dán-

dole acceso a una vida íntegramente
humana; libera al capitalista de la me-
talización del corazón producida por
la fiebre de la ganancia; y a ambos
los centra en los verdaderos valores

de la vida a fin de que se hagan capa-
ces de encontrar su destino eterno.

4.

— La misión de los laicos cristia-

nos queda delimitada por los princi-

pios expuestos. A ellos corresponde des-

cubrir las nuevas fórmulas capaces de
armonizar las leyes económicas con la

Moral Católica. Se requiere de ellos

una actitud fundamental: la de que-
rer llevar el progreso “humano” de la

sociedad, hacia un orden basado en la

fraternidad cristiana de todas las clases

sociales y de todas las razas humanas.
Necesita la Iglesia hombres de cien-

cia, economistas, técnicos industria-

les, ingenieros, abogados, arquitectos,

agrónomos, médicos, profesores secun-
darios y universitarios, políticos y de-

más profesionales, llenos de este espí-

ritu desinteresado y altruista, capaces
por una parte de romper la inercia

producida por todos aquellos otros

cristianos y no cristianos enceguecidos
por el evangelio de la producción, que
no temen sacrificar al hombre con tal

de producir más, y atentos, por otra

parte, a la voz de la Iglesia y de sus
sacerdotes, a fin de dar forma tempo-
ral concreta a los eternos postulados
de la Verdad Católica.

5.

— La mística profunda que rige

toda esta concepción cristiana, es la de
constituir todos los cristianos un sólo

Cuerpo en Cristo, el Cuerpo Místico de
Cristo, del cual El es la Cabeza, noso-
tros los miembros; El la Vid mística,

nosotros los sarmientos. Por lo cual ex-

plica San Pablo que es necesaria en la

Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, la

diversidad de miembros y de funcio-

nes, para la vida total de este místico
organismo: “Todos nosotros hemos
sido bautizados en un mismo Espíritu,

para constituir un sólo cuerpo, y to-

dos, ya judíos, ya gentiles, ya siervos,

ya libres (léase: ya patrones, ya obre-

ros, ya orientales, ya occidentales ..)

hemos bebido del mismo Espíritu. Por-

que el cuerpo no es un sólo mismbro.
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sino muchos De esta suerte, si pa-
dece un miembro, todos los miembros
padecen con el; y si un miembro es
honrado, todos los otros a una se go-
zan. Pues vosotros sois el Cuerpo de
Cristo, y cada uno en parte, según la
disposición de Dios en ía Iglesia ” (1
Corintios, 12). “Y El constituyó a unos
apóstoles, otros profetas, a éstos evan-
gelistas, a aquellos pastores, y docto-
res, (leamos también: a unos, sacer-

dotes, a otros laicos) para la perfec-

ción consumada de los santos (en el

lenguaje bíblico los “santos” son los

bautizados) para la obra del ministe-
rio, para la edificación del Cuerpo de

Cristo, hasta que todos alcancemos la

unidad de la fe y del conocimiento del

Hijo de Dios, cual varones perfectos,

a la medida de la plenitud de C»isto”.

(Efesios, 4).
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NOVEDADES Y REPOSiCiONES DE

LIBRERIA SAN PABLO EX-SPLENDOR

LA SAGRADA BIBLIA en cartoné alemán $ 500.— En cuerina $ 700.

—

EL POZO ES PROFUNDO, novela por María Ragazzi. Ediciones Paulinas.

Santiago $ 280.— Otra joya de la autora de Cuarta Vigilia.

LITERATURA CHILENA, por F. Dussue!. Ed. Paulinas, Santiago $ 150.—

Enfoque estético y moral de nuestra literatura desde la Colonia a nuestros

días.

CURSO TEOLOGICO PARA LAICOS, Biblia y Tradición, por A. Cox Bal-

maeeda, S. J. Ed. Paulinas 8 200.— Un libro maravilloso que abre las puertas

del dogma a los laicos, en forma clara, profunda y moderna.

A ORILLAS DEL TIBER, novela por 31. Affre Barrére. Ed. Paulinas. San-

tiago. $ 100.— Relato histórico del tiempi de Nerón. La sangrienta persecución

contra los primeros cristianos se enlaza bellamente con una emotiva historia

de amor.

CUADERNOS DE ORIENTACION Valor 8 35.— c/u.

EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA por Mateo Crawley

3ÍATRI3IONIO CRISTIANO, por M. M. Philipon, O. P.

LA VIDA DE IDENTIFICACION CON CRISTO JESUS, por Paul Jaegher S. I.

EDUCACION AL AMOR por B. Piñera.

LA CRISIS DE LA PUBERTAD Y LA EDUCACION A LA CASTIDAD por

A. HURTADO S. I.

LA ACCION CATOLICA CHILENA, por Mons. Aíanuel Larraín, Obispo de
Talca.

¿ES FELIZ VUESTRO HOGAR? por Padre Raymond
LA SANTIFICACION DEL DIA DE TRABAJO, por Nails.

EL DESPERTAR DEL A3IOR, por A. Hurtado, S. J.

EL HOMBRE Y LA EVOLUCION, por A. Remy.
“ALBA”

Revista de actualidad para la juventud y la familia.

3IENSUAL3IENTE: Informa, Instruye, orienta
Cada número 8 15.— Suscripción anual 8 150.

—

TE VAS HACIENDO HOMBRE, por J. le Presbytere 8 384.—
Tenemos la Coleción EL ANGEL DEL HOGAR y gran surtido de Gbjetos

religiosos importados.

SE ENVIA A PROVINCIA CONTRAREEMBOLSO
Haga sus pedidos a LIBRERIA SAN PABLO — Casilla 3746,

Alameda 1626 — Fono 89145 — Santiago Chile
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El Padre Fierre

Existen muchos franceses que no po-

drían decirle a Ud. el nombre del Presi-

dente de Francia o su Primer Ministro,

pero no hay ningún francés de nuestros
días que ignore la existencia del abate
Fierre

.

Hac sólo unos pocos meses, el abate
Pierrc se transformó, de la noche a la

mañana, en una figura de relieves na-
cionales. En cualquier lugar del París ac-
tual —o en cualquier pueblo de Fran-
cia— puede verse su retrato en un cartel

que anuncia alguna fiesta con el fin de
conseguir fondos para los “Compañeros
de Emaús”. Aparece su figura ascética

como escapada de alguna pintura del

Greco, apretujando un niño bajo su pe-
che.

No todas las cosas sucedieron en el I o

de Febrero de 1954, fecha actualmente
histórica para los franceses. La labor del

abate Pierre habíase iniciado algunos
años antes. Sólo aquel día, la urgencia
de la labor remeció a la indiferente
Francia de su letargo y la arrojó al tor-
bellino de una caridad activa. Era la

más fría de las noches del peor de los

inviernos que los parisienses recordaban:
hasta el agua bendita habíase congelado
en las pilas de las iglesias... Aquella no-
che el boletín de noticias que la radio
-emitía lué interrumpido por una voz
suave e insistente que sobrecogió a los

auditores por la intensidad de su urgen-
cia. Comenzaba como un lastimero S. O.
S. “mes amis — au secours”... Ayúdenos,
amigo. Setenta personas quedaron des-

parramadas anoche en las calles de Pa-
rís, muertas de frío. Esta mañana, una
mujer dió a luz un hijo sobre un trozo de
saco esparcido en el suelo mustio de un
terreno baldío. Parisienses, pueden toda-
vía Uds., después de escuchar esto, dor-
mir en paz? Ayudad. Vaciad vuestras
buhardillas.

(1) Traducido de The Furrow, dic. 1954. pp.

769-777, por J. Pincheira, S. J.

por Kes Van Kock

Alrededor de las 10 p. m., media hora
después de la transmisión por radio, los

alrededores del lugar de la cita que Pie-

rre había elegido para los voluntarios
— la plaza Pantheon — estaban atesta-

dos de coches conducidos unos por mi-
nistros del gabinete, otros guiados por

Rotschild o una estrella de cine. Esa no-
che conocieron a dos mil seres sin hogar
que vivían acurrucados en las puertas de
las casas, en las avenidas solitarias o

apiñados bajo los puentes; Ies dieron

comida caliente, los proveyeron de ropa
para abrigarse y les buscaron aloja-

miento. Raras veces en la historia de la

radio había un llamado de auxilio pro-

vocado tal multitud de respuestas. Aquel
sacerdote de voz suave y rostro semejan-
te a los personajes del Greco, recogió

con sólo ese llamado 15.000 frazadas (ha-

bía pedido 4 mil), mil temos, 6 mil abri-

gos, 5 mil pares de zapatos, 6 mil bu-
fandas, mil hornillos, canastos con fru-

tas y botellas de vino además de 1 mi-
llón de francos en dinero efectivo.

La onda de hospitalidad barrió a todo

París. El ejército prestó camiones, los

hospitales improvisaron dormitorios, el

metro (subterráneo) habilitó estaciones

subterráneas para dar hospedaje; los

bomberos prepararon la sopa y — en una
versión moderna de la medieval institu-

ción del Santuario— la policía se com-
prometió a no pedir documentos perso-

nales a los alojados en los albergues. El

elegante hotel Rochester ofreció al sa-

cerdote una bandada de departamentos

para que los usase como oficinas. El enor-

me cine Normandie de los Campos Eli-

seos interrumpía sus funciones para dar

paso a la figura del abate Pierre que ha-
blaba desde su escenario — espontáneos

incidentes como estos se podrían contar

por miles. Pero el hecho más impresio-

nante lo anotaron el mismo Gobierno y

Parlamento quienes habían rehusado el

3 de Marzo de 1954, un crédito de 3 mi-

llones de libras en favor de los deshere-

dados; tres días después del espacio ra-



EL PADRE PIERRE 155

dial del abate Pierre asignaron 10 millo-

nes de libras, destinados a la construc-

ción de 12 mil habitaciones.

Ningún alza posterior del mercurio en el

termómetro, aun cuando el invierno em-
pezaba a florecer para dejar paso a la

Primavera y ésta a su vez, maduraba con

el Verano, ha logrado apaciguar el nue-

vo interés de los franceses por sus com-
patriotas sin hogar. La gran mayoría de

los infortunados a quienes Francia ha
reanimado no son vagabundos profesio-

nales. Al contrario, son gente honesta,

.hombres de esfuerzo, oprimidos por una
economía capitalista que no encontraba

ganancias en la construcción de vivien-

das baratas. Familias de obreros gasta-

ban la mitad del sueldo en una miserable

pieza de hotel en donde, muy a menuüo,
no se les permitía cocinar ni lavar la ro-

pa. Existen 200 mil familias de este tipo

con 60 mil niños sólo en el gran París;

hay 7 millones de seres humanos en toda

Francia carentes de un hogar propio. Có-

mo un sacerdote descubrió su triste si-

tuación y se constituyó en el campeón
de su causa es una historia única y apa-

sionante.

Henri Antoine Grcues nació en Lyon en

1912; el quinto de ocho niños (hecho que

lo constituye actualmente tío de 28 so-

brinos) de un trabajador en sedas que

amasó su fortuna cuando joven en Méxi-

co. Ilenri capitaneó el equipo de fútbol

del colegio de los jesuítas en su ciudad

natal. Más tarde ingresó en los boys

scouts. Sus ambiciones se centraron en la

marina, pero era malo para las matemá-
ticas y también, así lo pensaban sus su-

periores, demasiado agresivo e indepen-
dieiite de carácter como para enrolarse

en el Servicio. De salud delicada; conva-
lida un día en Canes en la Riviera,

cuando se cruzó con una vida de San
Francisco de Asís. La leyó “de un tirón”

sin tomar aliento ni siquiera en las co-

midas; al día siguiente la comenzó a

releer con más cuidado.

De regreso a la casa, sugirió a sus

compañeros scouts, que se dirigían a Ro-
ma, aprovechando las vacaciones de Ve-
rano, nacer escala en Asís.

-
AÜí pasó to-

da la noche, vagando por la ciudad; al

amanecer trepó la colina desde la cual

el agonizante S. Francisco había bende-

cido a su ciudad. Allí prometió hacerse

fraile para “realizar algo que hiciera la

vida digna de vivirse”... Vuelto a su ho-

gar, pidió a sus padres la parte que le

correspondía en herencia, distribuyóla en

unas pocas horas, y luego, desnudo de

todas sus posesiones y posíbmáades eco-

nómicas, entró en un noviciado capuchi-

no. Allí la tuberculosis castigó su cuerpo

y — posiblemente su temperamento—

,

debiendo abandonar los rigores de la vi-

da monástica. Después de ocho años de.

jó la orden y pasó a formar parte del

clero secular de la diócesis de Grenoble.

Llamado a las filas en 1940, se sintió en-

fermo; después del armisticio fué señala-

do para el curato de la Catedral de Gre-

noble. Una noche, cuando la policía de

Vichy husmeaba las casas de su calle

en busca de judíos, patriotas, extranje-

ros anti-nazis, los perseguidos pidieron

ayuda a Monsleur le Vicaire Groues;

así el abate quedó incluido en la Resis-

tencia.

Los cuatro años siguientes cié su vida

son un modelo de “irregularidad”. Se
ofreció como acompañante de un grupo

de sus feligreses, llevados a la Alemania
nazi, para servir en trabajos forzados. El

ofrecimiento fué rechazado. Se dedicó

luego a esconder los perseguidos; los

ayudaba a escapar y en una ocasión

transportó sobre sus hombros a un her-

mano del general de Gaulle a través de

un paso fronterizo con Suiza. Una vieja

y endeble superiora de monjas lo inició

en el arte de fabricar documentos de

identidad. Reservó para sí el milésimo do-

cumento falsificado, adoptando el nombre
de ABBE PIERRE, aunque ya tenía otros

diferentes en Lyon y París donde reco-

rriera algunos “laboratorios patriotas”.

Escapó, después de haber sido tomado
prisionero por los italianos. Atrapado por

los alemanes, cogido por la Gestapo, hu-

yó una vez más, cuando regresaba de Es-

paña, cruzando los Pirineos. Poco tiem-

po después, editaba un periódico clan-

destino; finalmente, se las arregló para
unirse al General de Gaulle en Argelia,

después de haber atravesado el estrecho
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de Gibraltar. Al finalizar la guerra su

pecho lucía siete condecoraciones y el tí-

tulo de Capellán en Jefe de la Armada
Francesa — había sido necesaria una
guerra para combinar su vocación sacer-

dotal con su temprana ambición en el

mundo.

El Cardenal Suhard, Arzobispo de Pa-

rís lo convenció para que se presentara

como candidato al Parlamento; fué ele-

gido en la lista del MRP en uno de los

distritos electorales de Lorena. El Dipu-

tado Groues encaró solo indirectamente

el problema de los desheredados. Al co-

mienzo poseía un acogedor departamen-

to de dos piezas con cocina junto a los

Inválidos. Cuando el arriendo subió, se

dedicó a buscar algo más barato. Pronto

le ofrecieron una casa en los alrededo-

res de Neuilly por un precio más bajo.

Inspeccionando esta ventajosa oferta,

vió que la casa estaba deshabitada des-

de hacía largo tiempo. “No había una

claraboya sana y cuando llovía eF agua

caía directamente desde el segundo piso

al sótano’’, recuerda alegremente. Sin

embargo, la arrendó. Como hombre afi-

cionado a los contactos internacionales

(como scout había asistido al Jamboree

organizado por Lord Badén Powell en

Birkenhead), estaba activamente intere-

sado en el Federal Wordl Moyement (ha-

bía hablado una vez con Lord Beveridge

desde una tribuna londinesa) y decidió

que la casa podría servir como hospede-

ría y centro de reunión para estas sesio-

nes de fin de semana. En el curso de dos

años se alojaron en ella estudiantes de

más de cuarenta naciones que contribu-

yeron a su refacción, y trabajaron ar-

duamente para ampliarla.

Una tarde de 1949 lo llamaron urgen-

temente para que administrara los últi-

mos Sacramentos a una persona que ha-

bía intentado suicidarse, abriéndose las

venas con una navaja. El hombre se re-

puso y cuando el sacerdote escuchó la

trágica historia del ex-convicto asesino

que había tratado de regenerarse, sin en-

contrar apoyo, no encontró otro medio
de favorecerlo que llevarlo consigo. “Tra-

bajamos juntos”. La historia se corrió

por todas partes. Luego acogió a un jo-

ven matrimonio con un niño que habían
sido “lanzados”... Jóvenes de posición a
quienes la fortuna había abandonado, in-

capaces por su timidez y dignidad de
“barrer las calles”, acudían a echarse en.

sus brazos, mientras, en medio de sollozos,

vaciaban sus infortunios. Muy pronto,

cualquiera, de los diputados hasta los

editores comunistas que se enfrentaban
con casos sin esperanzas, los remitían al

Padre Pedro. La actividad de esos años
tocaban las más hondas profundidades
de la miseria humana. Aquel joven cuya
esposa había enloquecido porque hablan
vivido durante tres años con sus dos ni-

ños en una pieza de 3 x 4 m. Aquel Don
Juan avergonzado que llegó a visitarlo en
su coche, cuando descubrió que la aman-
te del Bois de Bologna habíase entre-

gado a la prostitución porque su marido
la había abandonado después que los

echaron de la pieza que habitaban. Des-

de entonces dormía con sus dos niños,

cobijada bajo los árboles. En poco tiem-

po las piezas de la casa en Neuilly se

vieron atestadas de gente y los jardines

vieron con asombro levantarse tiendas

de campañas.
Un día —al llegar tarde al comité

Parlamentario de Defensa— (del que era

secretario) admitió que había trabajado-

después de la Misa que celebró a las 4

de la mañana, en la demolición de un.

galpón comprado al ejército. El hecho
divirtió tanto a sus colegas diputados

que, muchos guiados por Aurioi, el últi-

mo Presidente de Francia, y Herriot, Pre-

sidente de la Cámara zambulleron sus

manos en los bolsillos y entregaron dine-

ro para una subscripción. “No los nom-
braré a todos” — sonríe el P. Pierre—
“por temor a que sus amigos los acusen

de simpatías clericales; pero én la capi-

lla de mi primer caserío existen ladrillos

que rezan por todos los partidos políti-

cos de Francia, sin excepción”. Un Dipu-

tado, conduciendo nó un automóvil sino

un camión de tercera mano, siempre car-

gado con algo que él ha recogido, esta-

ciona su camión junto a las “limousines”

de sus colegas diputados en el patio del-

Palacio Borbón.
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Durante un receso parlamentario habi-
litó por £900 (con material de salvataje

y labor de voluntario) una casa en la

que cinco familias consiguieron tres pie-

zas cada una. Buscaba por aquel enton-
ces sitios baldíos y solares abandonados
para acelerar la construcción de nuevos
edificios. Cuando los funcionarios le exi-

gieron los permisos para mantener sus

campamentos de chozas, fabricadas con
carrocerías de coches viejos, camiones y
buses o con carros de carga desprovistos
de ruedas, el abate clavó en una estaca
el certificado de nacimiento de los niños
c^ie acababan de nacer en ellos como un
“Permiso para vivir”. Nada lo hubiera
podido salvar, excepto su fuero de parla-
mentario. Ni siquiera su propia sotana
lo hubiese sacado a flote.

Diciembre de 1951 trajo una gran cri-

sis para su trabajo de pionero. No se pre-
sentó como candidato para su reelección
como Diputado; parte, porque no le agra-
daban aquellos motivos políticos y espe-
cialmente porque su trabajo en favor de
los desheredados le pedía su tiempo. Los
billetes se habían escurrido de sus ma-
nos; las últimas monedas habíanse in-
vertido en la compra de pan y sardinas.
Comenzó, entonces, a mendigar en ios

lujosos bulevards en favor de su pequeña
banda de trabajadores. Una inspiración
vino a iluminar la mente de uno ae aque-
llos hombres a quienes diera alojamiento.
¿Por qué no financiarse recolectando ba-
suras? Con un organizador de fibra co-
mo el abate Pierre a la cabeza, cualquier
megocio resultaría un éxito.

Así nacieron los Chiffoniers d’Emaús
(Los Traperos de Emaús). Comenza-
ron el trabajo aquella noche (Los tarros
«ie la basura en París se dejan durante
la noche a la intemperie para que ean
vaciados de madrugada por los carros de
la Municipalidad con un garfio de hie-
rro). Se ofrecieron para limpiar los sóta-
nos y desvanes de basuras y desperdicios
sin recargo alguno. En la actualidad em-
plean 20 camiones y obtienen £2.000 al

mes, vendiendo cachureos, huesos, cueros,

diarios viejos, botellas y de cuanto hay.
El primer camión fué adquirido co* las

ganancias obtenidas en un programa de

radio, el “Doble o Nada”, que se desarro-

llaba en un circo. Aguijoneado por las

circunstancias y necesitado de dinero el

abate Pierre decidió participar en él.

Después de haber contestado 11 pregun-
tas sucesivas y empezar con 5 chelines, el

P. Pierre se marchó con £ 256 de premio

en su bolsillo. La multitud asistía deli-

rante y nerviosa al riesgo del P. Pierre

que seguía contestando preguntas aun
cuando el premio alcanzaba ya un mon-
to considerable.

El Abate Pierre designa todas sus em-
presas —desde su primera casa hasta el

equipo de los traperos— con el nombre de

Emaús, porque la aparición de Cristo

en la tarde del primer día de Pascua en
la hostería de Emaús llenó de esperan-

za a los descorazonados discípulos. Con
sus propios medios, los traperos se las

arreglaron para construir habitaciones

a 140 familias sin hogar, proveyendo asi

de trabajo a 700 desocupados. Entretan-

to, la construcción de 400 casas reempla-

zaba gradualmente el campamento fa-

bricado con restos de autos y coches sin

ruedas, gracias al ardoroso llamado ra-

dial del abate en Febrero, que trasladó

todo el movimiento a un plano diferente.

El actual empréstito de 10 mil millones

de francos lanzado por el Gobierno fran-

cés — en acciones de £ 5 cada una, sin

intereses y a 15 años plazo— pretende

acelerar la construcción de viviendas ba-

ratas, con alquileres que estén dentro de

las posibilidades económicas de las ma-
sas. “Pero yo sigo siendo la pulga que

irrita”, dice el P. Pierre, quien conoce al

dedillo las demoras y dilaciones de una
burocracia bien organizada... Se necesi-

ta con urgencia un enorme número úe

casas para 200 mil personas que están

muy mal alojadas. En sólo París hay 60

mil familias compuestas de 5 a 8 perso-

nas que no poseen más que una pieza

para vivir; 100 mil matrimonios jóvenes

carecen de una casa propia donde alo-

jar, hecho que produjo más de 60 suici-

dios el año pasado.

Junto a los Traperos de Emaús ha
surgido la “Asociación de Emaús”. To-
do el dinero que llega a la asociación se
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emplea en reducir la miseria de los ac-

tuales campamentos, con la fabricación

(mediante un nuevo sistema, desarrollado

por el arquitecto Spoerry of Mulhoese)

en toda Francia de “Ciudades de Emer-
gencia”; las componen casas baratas y
durables, embellecidas con cierto con-

fort y un pequeño jardín. Su alquiler no

pasa de las £4 a £5 al mes.

En la Asociación el Abate es asistido

por un Consejo en el que se juntan abo-

gados eminentes, banqueros, ingenieros

con obreros y empleados. Con el fin de

dar a conocer y afianzar aun más el mo-
vimiento, ahora nacional, el P. Pierre

emprendió una gira por todo el país. En
ella pidió a los franceses “sin romanti-

cismo, pero sí con un corazón ardiente

e inteligencia serena”, que entregasen al-

gunos meses de su propio tiempo — o el

resto de su vida “si no estaban ligados

por compromisos familiares”. En la Pe-

piniere y en Pontault-Combalut, uno de

los cuatro municipios del Abate Pierre

(terreno baldío hasta Noviembre último)

encontré uno de los hombres a quien él

inspirara . .

.

El chofer del camión que fué a buscar-

me a la estación dejaba de ser momen-
táneamente el jefe de una de las más
grandes Escuelas de Ingeniería en Fran-

cia: había donado sus vacaciones al Aba-

te Pierre. El jefe en la colonia del abate

es un bretón que bordea los 40; dejó su

puesto de arquitecto en Marrueco, donde

era muy bien remunerado, es el segundo

“compañero” que se unió a la labor del

abate Pierre. Le pregunté cómo le había

acontecido este hecho. Me lo explicó con

sencillez, mientras sus ojos castaños se

sonreían detrás de sus anteojos sin re-

bordes, “vine un día de vacación. Había
alguien esperando al abate; como yo ha-

bía oído hablar mucho del P. Pierre, le

dije que me gustaría conocerle. Aquella

noche conversamos hasta tarde. Me alo-

jé allí. Al día siguiente el abate me pidió

que le ayudase la Misa, y cuando yo me
marchaba, sugirió que yo podría emplear
una hora en forma muy útil, enseñando
a su nuevo enladrillador — quien había
sido barbero hasta la noche anterior—

cómo realizar su trabajo. Nunca más lo

he abandonado”. Este hombre de tantas

cualidades intelectuales y de buen linaje,

usa ahora un overall azul y no recibe

salario alguno, sino alojamiento, ropa

comida y plata para el bolsillo. “Je suis

au pere”, explica con simplicidad. Per-

tenezco al abate”. Para todos el abate

Pierre es “Le Pere”— el Padre.

Trescientos obreros trabajaban aquí..

Tenían jornada de diez horas al día,

obtenían lo que necesitaban, su vaso de

vino, cigarrillos, 5 chelines a la semana
para el bolsillo y guardaban el resto de

sus salarios, consistente en 7 chelines y
medio al día, para solucionar las dificul-

tades que les pudieran sobrevenir. Había
ex-legionarios junto a convictos bajo

fianza, experimentados artesanos y gente

abandonada por la suerte. Políticamente

existen entre ellos, gente demasiado roja

para Madrid y otros demasiado blancos

para Praga o Budapest. Los vagabundos
se convierten en hábiles obreros que tra-

bajan y estudian. Haber trabajado en
Emaús es la mejor recomendación para

cualquier empleo en el futuro. Actual-

mente forman una comunidad; no hay
ninguna diferencia entre los que llegaron,

aguijoneados por la necesidad, y los que

se han enrolado libremente. Algunos se-

minaristas se unen transitoriamente a

ellos para practicar, por encargo del

Obispo.

Al desesperado, el Padre Pierre lo ani-

ma con estas palabras: “Entra, hijo mío,,

toma un poco de alimento, elige ropas

mejores y quédate como ayudante nues-

tro, si quieres; nosotros te ayudaremos a

recomenzar con nuevos bríos”. Emaús no
quiere ayudar a los hombres sólo a vivir,,

sino a hallar un objetivo pór el cual vivir..

No existe en esta obra sólo el rótulo reli-

gioso; a nadie se le pregunta si cree o

no. Algunos todavía leen el matutino co-

munista. Esto no abre brechas de sepa-

ración en Emaús: “El comunismo”, di-

ce el Padre Pierre”, es un error terrible,,

pero otros son los responsables por ha-
berlo engendrado, olvidando que Dios no
vive sólo en el cielo, sino también en.

aquel rotoso con quien hablas”.
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El P. Pierre ha devuelto la esperanza y
la dignidad a un incontable número de
seres humanos, que estaban en el borde
de la desesperación; todo ello, con la

simple máxima de no darles solamente un
techo bajo el cual cobijarse o una mesa
con alimentos para saciar su hambre, si-

no además un trabajo por realizar, ayu-
dándose a sí mismos mediante el auxilio

al prójmo. Este espíritu comunitario, de
ayuda mutua, es lo que diferencia esen-
cialmente a Emaús de la simple cari-

dad. “¿Qué habría hecho yo sin ti?” le

decía un hombre a quien había auxilia-

do. El sacerdote colocó una mano sobre
sus hombros y con grande afecto le res-

pondió: “Yo sé lo que habría sido sin ti,

sólo un charlatán”.

A la edad de 40 años el Padre Pierre
se ha transformado en un personaje le-

gendario. La gente lo señala en las calles

como “Le Pere”. Los extraños le sonríen,
los policías detienen el tráfico cuando lo

ven rasgar las calles de París en su Re-
nault a una velocidad que me hace in-
vocar a mi ángel de la guarda. El Padre
es pequeñito, flaco, de hombros comba-
dos. Su cara ovalada, herencia gálica, cu-
ya larga y fina nariz bien delineada trai-
ciona su linaje, termina con una barba
fina y dispersa de color azabache. A me-
nudo presenta un aspecto pálido a causa
del agotamiento; en esas ocasiones, ape-
nas puede ahogar los bostezos, y numero-
sas manchas rojizas salpican su cara
surcada de arrugas. Se apoya pesada-
mente en su inseparable y grueso bastón,
echando sus hombros hacia atrás como
obligándose a seguirlo. Admite de buena

gana su cansancio — con una sonrisa

cautivadora que emerge de sus ojos os-

curos, profundamente ocultos bajo las es-

pesas cejas. Ostenta una vestimenta ex-

traordinaria con la frescura de un actor.

Ciñe su sotana, siempre atestada con fa-

jos de papeles, con un cinturón de cuero.

Los días de frío usa una chaqueta corta

de cuero en la que luce las cintas de sus

siete condecoraciones. De su cuello cae

hacia sus espaldas una capucha o cape-

rusa de lana tejida (“Siempre ando con

frío”). La boina vasca y unas botas pe-

sadas de sobrecalzas cortas completan

esta estrafalaria aparición.

Una vez lo llevé en un auto hasta la

Basílica de Argenteuil, donde predicaba

un triduo
; y . .

.

nunca había estado tan

repleta de gente la iglesia de uno de los

barrios rojos más poderosos de París. To-

do el tiempo de que disponía para pre-

parar el sermón se reducía a los pocos

minutos que yo lo llevé en el coche. To-

das las veces que las señales del tránsito

nos detenían el Padre sacaba sus manos
— de largos y nervudos dedos propios de

intelectual, con las uñas rotas por el tra-

bajo manual— y las dejaba caer inmó-

viles por la ventanilla del coche, mientras

su mente vagaba por el pulpito. Yo no

podía dejar de mirar esas manos que de-

jaban entrever un ligero resplandor del

sacerdocio en la plenitud de su poder y

gloria. Entramos juntos en la iglesia.

Mientras se dirigía al presbiterio un

hombre cercano a mí murmuró: “Allí va

otro S. Vicente de Paul”... luego agre-

gó una frase que se quedó atrás: “y me-

jor, porque es más eficiente”.
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Reforma de Estructuras

(Continuación)

1) LAS DOS CARAS DE LA EMPRESA

La empresa tiene dos características

fundamentales. Siendo ella esencialmente

una unidad económica abierta hacia el con-

sumo, movida por la necesidad de obtener

ganancias, es un agente económico de la

colectividad. En este aspecto y debido al

progreso de la técnica y a la fiebre de bien-

estar que la humanidad experimenta en la

época actual, la empresa se ha desarrollado

en forma prodigiosa. Está en este campo la

preocupación primordial del empresario,

agravada hoy en día en nuestro país y en

general en los países de economías débiles,

por la situación de incertidumbre econó-

mica general.

Pero si para el exterior, la empresa apa-

rece como un agente económico, en su interior

ella es una sociedad de trabajo, una socie-

dad humana.

El gran problema nace de la tensión entre

estos dos caracteres de la empresa. El

agente económico tiene su vida propia, exi-

gencias determinadas y muy imperiosas

condiciones de funcionamiento; pero la so-

ciedad de trabajo tiene también su propia

vida, sometida a leyes que no son necesaria-

mente las del agente económico, está com-

puesta por hombres animados por aspiracio-

nes personales y, en general, ligados por

una vigorosa solidaridad- de clase que los

lleva, en el plano humano, a convertirse en

adversarios de aquellos que, en el plano

económico y técnico, son sus jefes.

Por esta razón el problema no puede ser

resuelto, a nuestro juicio, ni teórica ni

prácticamente, sino en dos etapas.

. Le primera etapa se refiere a la sola so-

ciedad de trabajo, en la medida en que és-

ta pueda ser organizada sin que se altere el

funcionamiento esencial del agente econó-

mico; ella concierne únicamente a la orga-

nización de las funciones sociales y a las

por Gabriel Valdcs Subercaseaux

relaciones técnicas que residen en la em-
presa.

La segunda etapa se refiere a la empre-

sa en cuanto agente económico. Ella no se-

rá cumplida hasta que el trabajador, en su

calidad de tal, no participe del cálculo eco-

nómico que es de la esencia del agente eco-

nómico. Las funciones directamente econó-

micas que corresponden a ese cálculo son

de orden comercial y financiero, en el sen-

tido más amplio de estos términos. La rea-

lización de esta etapa lleva cons'go, como
corolario necesario, una modificación del

sistema de remuneraciones del trabajo por

perder éste su carácter fijo e independiente

del estado de la empresa para llegar a te-

ner el carácter aleatorio de toda partici-

pación en los resultados de la explotación.

2) Antes de abordar estos tres órdenes

de cuestiones, creemos necesario definir lo

que entendemos por participación. Parti-

cipación no es propiamente control. Aún
más, participación y control se excluyen

puesto queiunonose puede controlar a si

mismo. Los obreros, durante muchos años

— especialmente en Europa— aspiraron

al control de las empresas. Esta aspira-

ción correspondía en cierto sentido a una

concepción anarquista de la economía. Aho-

ra, como veíamos al principio, los obreros

— sobre todo los de nuestro país — aspi-

ran al estatismo. La razón del cambio de

objetos es bien simple. Mientras el capita-

lismo era todopoderoso, los obreros no po-

dían ni querían participar en su institu-

ción fundamental, la empresa, contra la

cual ellos luchaban. Pero ahora que el ca-

pitalismo en su forma pura está desarbo-

lado, el sindicalismo se siente suficiente-

mente fuerte como para medirse con él.

De aquí nacen las dos concepciones que

antes indicábamos. La estatista — desgra-

ciadamente corriente en nuestros obreros

chilenos por efecto del marxismo y por
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efecto del egoísmo de los empresarios — y
la que conduce a la participación del tra-

bajador en la emprese que es la más con-

forme con una concepción cristiana de la

sociedad humana que ella implica y que

felizmente se ha abierto camino en muchos

países europeos y en los EE.UU.
¿Pero, a qué clase de participación nos

referimos?— Es evidente que la mayor par-

te de los asalariados asume una responsa-

bilidad en la obra de producción por el sim-

ple hecho que él recibe una tarea, más, esa

responsabilidad está localizada en el cum-

plimiento técnico de ciertos actos adecua-

dos a su tarea; es el principio mismo del

régimen del salariado. No es esta participa-

ción la que nos interesa puesto que es com-

parable a la participación de una máquina.

Para comprender el sentido de este término

debemos considerar que, fundamentalmen-

te, la obra de producción es una obra co-

mún. Una obra común no es la simple su-

perposición de obras individuales. Es una

construcción en la cual ningún fragmento

habría podido ser realizado sin el concurso

de todos los colaboradores de la obra. La
auténtica participación comienza, entonces,

para un colaborador, cuando su responsabi-

lidad supera su propia tarea y se extiende

a la labor de otro.

La sociedad de trabajo no es comparable

ni a una sociedad política ni a una sociedad

de socorros mutuos. Su vínculo fundamen-

tal y la obra en común por cumplir, es de

orden técnico. Pero del simple hecho de su

existencia, ella engendra finalidades pro-

pias a hombres que viven juntos la mayor
parte de su existencia, obligados a crear en-

tre sí relaciones mutuas. Por esa razón,

esas finalidades técnicas crean finalidades

sociales entrelazándose ambas en forma de

que es difícil separarlas, sin perjuicio de

que ciertas iniciativas sociales sean inde-

pendientes de la técnica aplicada y ciertas

iniciativas técnicas afecten al individuo ais-

ladamente considerado.

' 3 ) Antes de abordar — en líneas muy
generales— el análisis de la participación

del trabajo en las distintas etapas que he-

mos mencionado, debemos referirnos a un

punto fundamental, sin cuya consideración

y correcto planteamiento no cabe trazar

ningún esquema.

Quisiéramos sintetizarlo en dos palabras:

el empresario, ante todo, debe tener una
actitud humana hacia los que él dirige. Es
especialmente importante recalcar esta ne-

cesidad en una época en que todo parece

dirigido por los capitanes de industrias y
en que éstos, cegados muchas veces por el

poder, exhiben un orgullo inconmensurable.

Esta actitud humana se traduce en la for-

mulación de una jerarquía de valores que
el empresario debe hacerse a sí mismo, uno-

de cuyos grados superiores tiene que ser la

consideración inmediata, justa, verídica y
paciente de los problemas del personal. Por
mucho que se busque al mejor Jefe de Bien-

estar, de Personal, o como quiera llamárse-

’e, si el gerente, el que dirige más arriba

no tiene muchas de sus horas ocupadas en

pensar en los trabajadores que dirige, toda

la arquitectura de organización cue preten-

da realizarse aunque perfecta en el papel,

se destruirá al embate del cúmulo de nece-

sidades, pasiones y anhelos de los trabaja-

dores, especialmente de los chilenos, muy
permeables a los estímulos sentimentales y
psicológicos. Jamás una estructura por sí

sola podrá suplir la relación humana cor-

dial y confiada que e' jefe superior puede y
debe crear con sus subordinados.

Hay aquí un problema de vocación, pero

a esa actitud permanente se puede llegar

también por la disciplina interior de los va-

lores. En Chile tenemos felizmente ejem-

plos de empresarios que saben infundir un
tal espíritu de justicia ccrdia'i y de fran-

queza confiada dentro de la sociedad hu-

mana que dirigen, que todos los problemas

encuentran solución y hasta el hosco diri-

gente comunista llega a manifestar su cali -

dad humana embotada por la consigna pero
no muerta al permanente llamado a la cor-

dialidad razonada de ese jefe. El encuentro

humano en la empiesa no debería jamás de-

jar de ser humano.

Hecho este paréntesis que, para nosotros
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los cristianos, es lo esencial, pasemos a

analizar esta primera etapa.

.RESPONSABILIDADES SOCIALES.

Entre las responsabilidades puramente

¡sociales creemos posible distinguir dos

materias:

a) El conjunto de reglas que forman el

orden interno de esta sociedad de trabajo:

. b) El conjunto de instituciones que pro-

longan esa sociedad de trabajo mas allá

de las estrictas relaciones de trabajo, tes-

4-imoniando su capacidad creadora.

En la base del primer punto encontra-

mos io que cae normalmente bajo el lla-

mado Departamento o Sección del Personal

y entre sus funciones más importantes, que

afectan vitalmente a la sociedad de traba-

jo, está la reglamentación de la contrata-

ción. de la permanencia y del desahucio del

personal. Fundamentalmente, el empresario

actúa dentro de su rol cuando determina el

número y la calidad de los trabajadores que

él contrata o que él licencia. Pero los traba-

jadores actúan también dentro del propio

cuando alegan su derecho a conocer las ra-

bones de los actos del empresario y piden

•garantías para las personas que ingresan o

fcalen de esa sociedad.

Hay aquí pues, un primer escalón de la

participación que implica, como toda parti-

cipación, el asumir por parte de los traba-

jadores un rol responsable dentro de la em-

presa.

> Si bien lo fundamental son las condicio-

nes de ingreso y salida de la empresa (pién-

sese, de paso, en el absurdo que signi-

fica la facultad teórica del empresario de

despedir a cualquier obrero con sólo 6 días

de aviso, en nuestra ya añeja legislación so-

cial) hay infinitos problemas que están

dentro de esta etapa y que en nuestro me-

dio quedan entregados al eterno trajín de

Jas directivas sindicales y al capricho o es-

tado de ánimo —muchas veces— del Jefe

de Bienestar o Personal que cuando es ex-

inilitar, caso por desgracia frecuente, cree

resolver el problema asimilando al jornalero

con un conscripto y ál capataz con un sar-

gento.

De la observación de esta realidad nace

como solución la formación de entidades

paritarias que» reglamenten, orienten y re-

suelvan todo el mundo de pioblemas gran-

des y pequeños que diariamente se produ-

cen en una empresa. ¿Es posible, por ejem-

plo, que un programa de reducción del per-

sonal, de ampliación de instalaciones, de

seguridad, de escala de remuneraciones, en

fin, el régimen interno de vida, se haga sin

pleno conocimiento de los afectados? Y no
sólo el conocimiento sino que el acuerdo es

necesario, acuerdo que exigirá de parte del

empresario una actitud fundamental; el de-

cir toda la verdad, e! poner todas las cartas

sobre la mesa.

5) LA EXPANSION DE LA SOCIEDAD
DE TRABAJO.

Las relaciones en el seno de un grupo de

hombres que trabajan en conjunto no se li-

mita a sus relaciones de trabajo. Según las

condiciones generales de explotación, el nú-

mero de trabajadores, el lugar, el tiempo, la

cohesión de la sociedad de trabajo, ésta se

expresa en ciertas instituciones que en nues-

tro país son de considerable importancia.

El sistema patronatista originó estas ex-

presiones al crear las llamadas “obras so-

ciales’’ que van desde los servicios religio-

sos proporcionados por la empresa, pasan-

do por los campamentos y poblaciones,

basta las pulperías y centros deportivos.

Creemos firmemente que, a pesar de que

la sociedad humana que la empresa consti-

tuye, debe proyectarse en muchas direccio-

nes útiles fuera del lugar del trabajo, como
cooperativas, clubs, etc., su naturaleza es,

como dijimos, la de un lugar de intercam-

bio de servicios económicos. Ella no debe

administrar los hombres fuera del trabajo

ni debe prolongarse hasta invadir campos

que le son ajenos, como son los de la co-

munidad parroquial, la municipalidad y
tantos otros que el hombre libremente pue-

de organizar. A nuestro juicio, se debería

luchar4 vigorosamente en contra de ciertos

criterios que, al respecto, no son sino la

supervivencia del sistema del inquilinaje.
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La empresa debe dar una remuneración tal

que el trabajador pague con su dinero todo

lo - que - necesita. No desconocemos, induda-

blemente, las situaciones especiales de al-

gunos establecimientos, mineros especial-

mente, donde la situación exige soluciones

humanas especiales. Pero quedan siempre,

como decíamos, ciertas prolongaciones de

la empresa en cuya gestión cabe primor-

dial ingerencia a los trabajadores. Bastará

citar el caso de los servicios médicos y los

centros deportivos, corrientes ambos en

nuestras industrias.

Creemos que para ios dos aspectos que

aquí hemos analizado, el ambiente está

propicio para formar lugares de encuentro

permanente y reglamentado de los traba-

jadores y del empresario en un piano cons-

tructivo, bajo el nombre de comité de em-

presa o el que quiera dársele. Es en estos

dos campos en los cuales las experiencias

francesas, alemanas e italianas que nos ha

•tocado conocer, han dado magníficos re-

sultados.

6'; RESPONSABILIDAD TECNICO-SO-
CIAL.

La segunda responsabilidad que en grado

de complejidad se nos presenta es la técnico-

social. Dentro de ella caben los problemas

de higiene industrial, la selección profesio-

nal, el ritmo del trabajo y su organización

0 planificación general, comprendidos, den-

tro de ciertos límites, los métodos de di-

rección.

* Tocamos aquí un punto particularmente

sensible para el funcionamiento de la em-

presa: la estructura jerárquica sobre la

cual reposa toda la obra de producción.

1 A nuestro juicio, creemos que los temo-

res que a este respecto se presentan ordi-

nariamente pueden ser disipados, si con-

sideramos correctamente el punto exacto

en que se inserta la intervención de

¡los trabajadores.. No se trata de cam-
biar la autoridad que decide, pero sí

de aclararla; no se trata d~ discutir una
decisión -Sino que de contribuir a preparar-

la para que produzca más efecto. La parti-

cipación del personal toma aquí necesaria-

mente una forma consultiva,

i Lo anterior vale también para un vasto

campo de asuntos netamente técnicos cua-

les son la ubicación del trabajador dentro

del programa de fabricación y su concien-

cia sobre el rol que desempeña, la deter-

minación del valor de la materia que él re-

cibe del que le precede y que él transmite,

acrecentado con su participación, al que le

sigue.

i De paso mencionaremos aquí el gravísi-

mo problema psicológico que traen consigo

los grandes establecimientos en los cuales

el trabajador se siente un número extravia-

do dentro de la gran multitud de otros

hombres..

i Habiéndose perdido toda relación posi-

ble entre la industria y el hombre indivi-

dualmente considerado, se crea la necesi-

dad de reducir esa dimensión a la escala

humana, creando grupos o equipos, como

es corriente en los EE.UU., que pasan a

constituir pequeñas unidades técnico-econó-

micas dentro de departamentos y éstos den-

tro del gran total del establecimiento. Pa-

ra alcanzar esta solución se han ideado sis-

temas de pagos a base de incentivos o tra-

tos colectivos que dan al hombre una idea

más exacta de su aporte a la obra común.

¿Cuáles son los órganos de esta partici-

pación que hemos insinuado?

. No creemos que sea el caso ni de definir-

los ni de dar una reglamentación jurídica.

La experiencia universal ha demostrado que

los órganos más eficientes y los sistemas

más prácticos han nacido no de una ley

obligatoria sino de la práctica de ciertas

empresas.

Pero al mismo tiempo debemos manifes-

tar que las instituciones creadas por algu-

na.' legislaciones — como los comitées de

empresa de Francia y sus similares de Ale-

mania — si bien no han dado todos los

resulta-dos que sus inspiradores, católicos,

esperaban han producido una notable dis-

minución en la tensión interna de las em-
presas y la creación de una conciencia in-

dustrial responsable en grandes grupos de

dirigentes de trabajadores. Per otra parte,
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al atenerse a encuestas nacionales hechas

en esos jjaíses, la mayor parte de los fra-

casos de estos comitées se han debido a

boicot patronal cuando no a la permanente

hostilidad que naturalmente les han mani-

festado los comunistas.

7) PARTICIPACION EN LAS RESPON-
SABILIDADES COMERCIALES Y FI-

NANCIERAS.

i Nos encontramos aquí con el nudo del

problema debido a que el acto de comercio

es el objeto mismo de la empresa; las fun-

ciones comerciales y financieras son las

funciones directa, y exclusivamente econó-

micas que se desarrollan en la explotación

de un negocio.

Tor lo mismo, es en el ejercicio de estas

funciones donde aparece la dificultad en

la articulación de las finalidades económi-

cas con las finalidades humanas de la em-

presa. En el fondo, todo el problema de la

participación que surge de las finalidades

humanas de los trabajadores tiende a abar-

car también como objeto último, las finali-

dades que hemos mencionado.

Dejando de lado el análisis de estas fun-

ciones económicas y financieras que están

estrechamente ligadas, nos interesa dejar

constancia que ambas engendran responsa-

bilidades de dirección.

No es debido a la casualidad o a la sim-

ple costumbre que los hombres que asumen

las más altas responsabilidades de direc-

ción o gobierno en una empresa son los mis-

mos que toman también las más altas res-

ponsabilidades comerciales y financieras.

Esto no es, a nuestro juicio, una consecuen-

cia del régimen capitalista ni un signo de so-

metimiento del trabajo al capital; es una

consecuencia de la autonomía de la explo-

tación comercial por lo cual esa consecuen-

cia es ineludible en toda empresa autónoma,

incluso en un sistema no capitalista. Lo que

sí es una consecuencia del sistema capitalis-

ta es el hecho de que los dirigentes de las

empresas reciben sus mandatos de los pro-

pietarios del capital, aún cuando éstos es-

tén dispersos, sean anónimos e indiferentes

frente a la vida de la empresa.

Lo que dijimos anteriormente debe ser

repetido: el capital es una cosa y las cosas

no pueden manejar a los hombres. Son los

hombres los que tienen poder de disposición

sobre las cosas y son ellos los que dirigen

a los otros hombres. Esto es verdadero en

una economía colectivizada y en una eco-

nomía fundada sobre la propiedad privada

de los medios de producción. Esto es tam-

bién verdadero en la economía planificada

o intervenida que se abre camino en el mun-

do. Del análisis hecho anteriormente, dedu-

cimos que la evolución del capitalismo ha

creado una disociación entre la facultad de

disponer del capital y la propiedad del mis-

mo, lo que trae consigo la necesidad de en-

contrar un depositario definitivo de ese po-

der de disposición. Por lo tanto, si los tra-

bajadores reciben en todo o en parte ese

poder, es decir, si acceden a las responsabi-

lidades financieras, por el mismo hecho ac-

cederán a las responsabilidades de la di-

rección de sus explotaciones.

Muy difícil resulta pensar en normas ge-

nerales en esta materia. Pero creemos que

hay un largo camiiio que recorrer en la ta-

rea de difundir las funciones económicas y
financieras dentro de la empresa y de expo-

ner los problemas de esa naturaleza a fin

de abrir a todos sus miembros el conoci-

miento total y verídico del cuadro econó-

mico y financiero de la institución donde se

trabaja. Es increíble el efecto formativo y el

espíritu de cuerpo que se produce cuando

ante un conjunto de delegados de los traba-

jadores o ante el sindicato mismo, el geren-

te expone los problemas comerciales, de

abastecimiento, de cambios, de mercados,

etc. de la empresa, sin reservarse cifras ni

esconder utilidades. De las reuniones salen

esos trabajadores — lo hemos visto muchas

veces — con un sentimiento de dignidad re-

conocida y un grado de responsabilidad más
perfecto.

Las funciones económicas y financieras

son las que realmente ejercen los directo-

rios, en las sociedades, y los empresarios
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mismos en las empresas personales. No
queremos dejar de pensar en las condicio-

nes de cultura comercial y técnica, de ex-

periencia en el manejo de negocios y de

habilidad financiera que esas funciones re-

quieren al que las ejerce, en relación con

las posibilidades de acceso inmediato de

nuestros trabajadores a compartirlas. Pero

queremos fijar los principios para que ellos

«rienten no sólo una concepción de la em-

presa sino que las futuras líneas de acción

de los empresarios que la acepten.

El consejo o directorio es la pieza maes-

tra de la empresa considerada como agente

económico. En el sistema capitalista, el di-

rectorio es rigurosamente extraño a la so-

ciedad de trabajo. El Gerente, en cambio,

puede ser considerado como perteneciente a

la sociedad de trabajo aunque más frecuen-

temente él aparece interviniendo ante la

sociedad de trabajo en nombre del Consejo

o Directorio y, por lo tanto, ajeno a la so-

ciedad de trabajo, en circunstancia de que

el verdadero jefe, de la sociedad de trabajo

es precisamente el Gerente cuya remunera-

ción es un sueldo y nó una dieta por se-

sión.

< La unión de las sociedades de capital y
de trabajo se realiza en los Directorios, pe-

ro en una forma eminentemente frágil, ya

que el Gerente, teóricamente, no tiene en

él ni voto ni voz decisiva y es un subordi-

nado ejecutor de ese Directorio. Entre so-

ciedad de trabajo y sociedad de capital se

interpone un contrato que hace de las par-

tes dos antagonistas y que subordina el pri-

mero al segundo. El que manda es el inte-

rés de la sociedad de capital, interpretado

por el Directorio quedando a cargo de la

«realización de esa orden la Gerencia o Ad-
ministración.

La sociedad de capital no constituye ella

sola la empresa en cuanto agente económi-

co, puesto que éste es la empresa entera,

considerada en su función global. Si en pu-

ra síntesis capitalista ambas cosas se sepa-

ran en sus fines y actitudes es porque la

calidad de agente económico se subordina

exclusivamente a la sociedad de capital.

El nudo del problema, a nuestro juicio,

reside en^que la Gerencia o Administración

gobierna al agente económico y a la socie-

dad de trabajo, pero no gobierna a la socie-

dad de capital.

i Hemos visto que el que dispone del capi-

tal no es el accionista sino que el adminis-

trador. Al accionista no le queda sino una

posibilidad de control del. empleo de los

fondos aportados por él, posibilidad que

hace efectiva por medio de las Juntas Gene-

rales. Es evidente que el accionista no está

integrado en el mecanismo económico de la

empresa.

Aunque repitiendo conceptos ya dichos,

queremos recalcar una observación que juz-

gamos esencial: La tensión interna del sis-

tema capitalista aparece también al exhibir

un conflicto entre el orden jurídico y el or-

den económico social: En el orden jurídico,

la empresa está constituida por asambleas

0 Juntas de Accionistas que delegan sus fa-

cultades en mandatarios revocables o direc-

tores. Los trabajadores están ligados a ellos

por contratos.

1 En el orden económico-social, la empresa

está constituida por una sociedad de traba-

jo aplicada a un capital real, a la cual los

accionistas están ligados por un aporte

inicial de un capital monetario y por el con-

trol que conservan sobre el empleo de ese

capital.

Llegamos nuevamente por este camino a

la idea que ya avanzábamos: La Dirección

efectiva de la empresa — nos referimos a la

grande — lo que corrientemente llamamos

‘‘la Gerencia”, debería recibir su poder de

la sociedad de trabajo sin perjuicio del con-,

trol que sobre sus actos deberían siempre

ejercer los representantes del capital a los

cuales no parece ya ni razonable ni propio

seguir considerando como ‘‘los’ propietarios

o dueños de la empresa” ni como “los pa-

trones”.

' Para llegar a esta reforma, el camino

puede ser largo y muy difícil, pero el que

lo emprenda estará alumbrado por el espí-

ritu de la justicia y premiado a la larga

por un mejor resultado económico porque

estará caminando en el mismo sentido de

la historia.
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. De todo lo anterior creemos posible de-

ducir las siguientes conclusiones :

1.— Hay en la empresa capitalista una

tensión interna nacida de una falsa ava-

luación de los factores que la componen.

2.— Esta falsa avaluación ha hecho po-

sible que mientras la empresa se ha desa-

rrollado prodigiosamente como agente de

progreso técnico y económico, ha frenado

el desarrollo paralelo de la sociedad inter-

na de trabajo que ella supone.

i 3.— Este desequilibrio es el mejor argu-

mento para aquellos que creen que sólo la

colectivización de los medios de producción

permitirá la construcción de una sociedad

humana más justa.

4 .
— Considerando que la libre empresa,

actuando bajo la planificación ciue al Esta-

do le corresponde como gerente del bien

común, es esencial para el desarrollo inte-

gral y armonioso de las libertades del hom-

bre, fin último de todas las actividades hu-

maras, creemos que su legitima defensa no

puede ser hecha ni teórica ni prácticamente

por los capitalistas. Su única defensa debe

ser realizada por todos los miembros de la

sociedad de trabajo que hay en su interior,

i 5.— Para que esta defensa se tome libre-

mente os, por tanto, indispensable incorpo-

rar al trabajador a los distintos planos de

actividades o funciones de la empresa,

creando las consiguientes responsabilidades,

hasta llegar a la formación de una comuni-

dad de trabajo integral.

6.— No creemos posible dar fórmulas

precisas y generales para lograr esta inte-

gración. Hay una vasta gama de experien-

cias, teorías y sistemas que pueden aplicar-

se según sea la condición, lugar y estado de

la industria o negocio. Pero hay algo per-

manente, necesario y siempre posible, como
punto de partida: una actitud humana pa-

ra la consideración del problema y una vo-

luntad de realizar una reforma antes de

que sea demasiado tarde.

Creemos que esta es la línea de conducta-

de los empresarios católicos. Su Santidad

Pío XII recientemente ha dicho a los em-

presarios católicos: “en el dominio econó-

mico hay una comunidad de act :vidad y dn
intereses entre jefes de empresa y obreros.

Desconocer este vínculo recíproco, .trabajar

por romperlo, no puede ser más que índice

de una pretensión de despotismo ciego e

irracional. Empresarios y obreros no son an-

tagonistas irreconciliables; son cooperado-

res en una obra común”. Y después se pre-

gunta, ‘‘pero desde el momento en que el

interés es común, ¿por qué no se podría tra-

ducir en una expresión común? ¿Por qué
no sería legítimo atribuir a los obreros una

justa parte de responsabilidad en la consti-

tución y desenvolvimiento de la economía

nacional?”

Modestamente hemos tratado de aportar

algunas ideas para buscar la solución que el

Pontífice nos pide, sin otro ánimo que el de

exponer en un plano que podrá ser juzgado

como demasiado teórico pero que nosotros

creemos fundamental, los lincamientos de

una concepción de la empresa que, respon-

diendo a un reconocimiento integral de los

derechos de las personas que en ella coope-

ran, produzca el necesario equilibrio de fun-

ciones para el bien común de la misma y él

mejor aprovechamiento de los fines que rea-

liza.

i Pero no olvidemos que la reforma de la

estructura de la empresa no puede abor-

darse bajo el signo de la defensa de inte-

reses, como quien se retira a trincheras

previamente establecidas, después de per-

der una batalla. Presenciamos el alumbra-

miento de una civilización que será la del

trabajo, que será dirigida por aquellos que

durante siglos no tenían derechos por la

simple razón de ser pobres. En esa civiliza-

ción la libre empresa debe subsistir si ella

logra sacudir sus injusticias y absurdos in-

ternos y se ha abierto a la realidad que he-

mos tratado de exponer.



La Vivencia de Claudef

Con la muerte de Paul Claudel, las

letras y el pensamiento católicos de es-

te siglo pierden a su más recio pun-

tal. Durante varias décadas montó
guardia junto a los no menos precla-

ros compañeros en las trincheras del

arte y de la idea: Péguy, Le Cardonnel,

Jammes, Mauriac. Pero Claudel es

más absorbente, más dominante, más
universalista y total. Dotado de una
fe comparable sólo a la de los anaco-

retas o predestinados, su postura en la

vida es la de un apóstol excepcional, y
su existencia toda no es sino una con-

sagración a descifrar el problema de

Dios, que es también el problema co-

mún de todos los hombres.
Los materialistas, que no ven más

allá de su materia; los positivistas,

que no aceptan sino lo que capta su
inteligencia insuficiente y sus sentidos

limitados; los retrógrados, que se en-

claustran en su pasado y que no ad-

miten sino lo que sabe a rancio y a

carcoma; los mediocres, finalmente,

que viven equilibrándose entre los ex-

tremos vacilantes de un “más o me-
nos” suicida, todos ellos no son capa-

ces de resolver el enigma universal.

El católico, en cambio, tiene una me-
tafíisica inconmovible sobre la cual
puede concretar sus juicios y sus prin-

cipios, y en ella se sume este ilumina-
do genial para descorrer el velo de la

vida y el origen de todos los orígenes.
Arquitecto del arte interior, el vigo-

roso espíritu de Claudel ha renovado
el milagro imborrable de la Iglesia, y
tras de haber bebido hasta la sacie-

dad de esas aguas en que el universo
entero se ha abrevado, no persigue
sino la armonía entre la razón y la

fe. Sueña en un mundo ideal, platóni-
co, en donde se concilien los extremos
y fraternicen los antagonismos, el ar-

te y la ciencia, el pensamiento y la

acción. Su prodigiosa facultad de pe-
netraeión lo impulsa a cavar en el

fondo de las cosas más profundas, y

Prof. Luis Obaíd H.

hallando un tono heroico, shakespe-
riano, evoca todos los monumentos so-
bre los cuales reposan las verdades ca-
tólicas de todas las generaciones.
Cuando penetramos en la esfera clau-

deliana, experimentamos la sensación
de encontrarnos en un recinto sagra-
do, pues en cada movimiento, en cada
palabra, en cada sugerencia, el artis-

ta roza el rostro de Cristo. Nunca es-

peró este converso poseer una fe tan
intensa y tan ardiente, pues entró al

mundo con “un beso de Renán sobre la

frente”. A la edad de 15 años, cuando
ingresó al Colegio Louis-Le-Grantí,
era incrédulo. La lectura de “La Vida
de Jesús” de Renán, su profesor, ha-
bía acentuado su indiferencia. Era la

época del apogeo del naturalismo. El
arte y las ciencias eran irreligiosos.

Se hostilizaba a la iglesia. Renán rei-

naba. Ese mismo Renán que presidió
la última distribución de premios en,

el Liceo, el mismo que coronó con sus
impías manos a Claudel. Y con ese
indigno estigma sobre la frente, cae
un día —día de Pascua— de rodillas-

ante la Cruz, exclamando:
“Dios existe .— Está ahí .— Es un ser
tan personal como yo”.

Fué la grande y bienhechora crisis

de su vida esta agonía del pensamien-
to que hizo exclamar a Raimbaud:
“El combate espiritual es tan brutal
como la batalla de los hombres”.

Claudel ha sabido explotar con tal

ingenio y maestría el teatro religioso

que ha logrado crear dramas de un
volumen soberbio. Si se lee “La Anun-
ciación a María”, se columbra una se-

rie de resortes psicológicos que se
identifican con lo más litúrgico de la
literatura arcaica. Las declamaciones
místicas, los himnos sagrados, la mú-
sica religiosa, el carácter solemne, re-

cogido, el olor, color y sabor de que
esos dramas se hallan empapados, con-
fieren a Claudel el título de arquitec-
to del teatro religioso contemporáneo.
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En plena Edad Media, este poeta hu-
biera gozado quizás de una populari-

dad sin límites. Pero en un siglo ma-
terialista y necio en donde todo se su-

pedita al interés y al cálculo; en una
época en que el dinamismo y la elec-

tricidad lo'agoían todo; en una socie-

dad histérica y febril que padece de
una espantosa crisis moral, los dramas
de Claudel mueven al hombre super-

ficial a una piadosa risa envuelta de
perdón.
La poderosa inteligencia de Claudel

se transparenta con igual nitidez en
sus poemas como en sus obras dramá-
ticas. Aquí, el fulgor de esa mente ex-

traordinaria se exalta hasta divinizar

el arte y sus bellezas ingénitas. Cono-
ce a cada uno de sus personajes por-

que ha surcado las rutas de sus pen-
samientos, porque ha descendido como
un minero en el complejo laberinto de
sus almas, porque ha aprisionado el

poder magnético de sus sentimientos.
En un comienzo estos personajes se

nos aparecen como entes irreales,

etéreos, vaporosos; mas de pronto bro-

ta una luz que nos quema las pupilas
e inunda nuestro ser de una tangible
realidad. Y donde nuestros ojos vacila-

ron y nuestra mente se turbó, surge
con precisión matemática la existen-

cia de formas lógicas, racionales y
eternas.
Cuando el poeta aspira a demostrar

le tesis que lo arrastra, se torna des-

piadado y cruel; su mirada centrípeta
desgarra la envoltura humana y no
ceja hasta encontrar su fin trascen-
dental y absoluto. ¿De dónde veni-

mos?, ¿Para dónde vamos?, ¿Dónde
ílegaremos? La violenta germinación
que se desencadena en el interior de
sus personajes valora estas incógnitas
tiránicas y avasalladoras: peldaño por
peldaño desciende el explorador toda
la escala que conduce a la celda donde
se encuentra oculta la esencia super-
lativa del ser.

Cuando el artífice cristiano dice:

“La juventud no ha sido hecha para
el placer, sino para el heroísmo” quie-
re indicar que en esa juventud debe
haber una ascensión de los sentidos al

espíritu, una elevación de la sombra
a la luz, de la materia a Dios. Quiere
invitar a esa juventud a meditar en
la grave responsabilidad que le cabe
como forjadora de ideales y como de-

positaría del destino de la raza; a
pensar, en una palabra, en el más allá,

en ese mundo prometido que dará res-

puesta, al fin, al problema universal

del fin de la Humanidad con todos

sus concomitantes de enigmas y mis-

terios; en esa codiciada mansión don-
de se concilian la ciencia y la filosofía,

la religión y el arte, la norma y el

ideal; donde los más estrambóticos
contrastes encuentran la más artísti-

ca armonía: la substancia y el acci-

dente, la realidad y su imagen; donde
la letra se separa de la palabra, el nú-
mero de la cantidad, el rasgo del con-
junto; donde no hay patria geográfi-

ca, ni sociedad, ni familia; donde no
hay odio sino amor; donde el fuego
se alimenta de agua y el agua de fue-

go; donde el fuerte protege al débil, el

sabio al ignorante, el rico al pordiose-

ro; donde el amo duerme junto al es-

clavo, el grande junto al pequeño, el

cordero junto al lobo y el ciervo jun-
to al león Y en medio de esta apo-
teosis de paz y de armonía, el fulgor
victorioso de la Cruz.

El ser humano, cuanto más culto,

tanto más ansioso está de compren-
derlo. Sólo podemos expresar aquello
que hemos comprendido bien. Ya lo

dijo Boileau: “Ce qui se concoit bien,

s’énonce clairement” . De este modo,
llegamos a tener una pauta muda pa-
ra medir el grado de comprensión que
hemos alcanzado sobre algo, obser-

vando hasta qué punto podemos ex-
presarlo. Al emocionarnos ante un
paisaje natural, inconscientemente
tratamos de encontrar la fórmula de
su expresión: el pintor la vacia en su
tela, el escultor en su estatua, el músi-
co en su pentagrama, el escritor en su
libro. Cuanto mayor es la impresión
del artista, tanto más se agudiza en él

el poder de expresión, pero siempre es

más grande la visión que el verbo. Por
eso, en un arrebato de impotencia ex-

presiva, el poeta exclama:
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“Oh alma raía. El poema no
está hecho de esas palabras
que yo planto como clavos,

sino del blanco que queda so-

bre el papel”.

Tratar de descifrar una imagen
claudeliana sin conocer el dogma ca-

tólico es tan difícil, como pretender
desentrañar un jeroglífico sin conocer
la clave. Es como si se entrase en un
bosque salvaje y tenebroso sin ruta y
sin caminos. Repletas de voluntaria
densidad, son exactas, voluminosas a
veces, secas y rudas otras; pero el tau-
maturgo sabe contraer y desplegar sus
impulsos, gobernar y domesticar sus
ramificaciones siguiendo la unidad
central. Se encadenan y se enlazan por-
que las evoca el flujo y el reflujo del
alma. Se atraen o se repelen como los

imanes que tocan sus polos iguales u
opuestos, y se entrecruzan como esas
corrientes subterráneas que desconocen
su rumbo y su destino. Su divorcio, a
veces, su aparente y ficticia realidad,
desaparecen tras el cortejo sucesivo de
ideas múltiples y compactas. Su enca-
denamiento lógico, organizado, vigori-
za el pensamiento como la orquesta-
ción de una música sinfónica.
León Daudet ha emitido sobre Clau-

del un juicio consagratorio. “Si la poe-
sía consiste, dice, en estar unido al
mundo mediante una red más verda-

dera y más íntima que la de los de-

mas mortales; si consiste en hacer vi-

brar al unisono cuerdas lejanas y mis-
teriosas, en extraer la esencia de la

circunstancia y lo eterno de lo transi-

torio, entonces el único poeta grande,
el invencible poeta de nuestro tiempo
es Claudel” (-SOUVENIRS ,;

)

.

Ya el patriarca ha entregado al

mundo su corazón y ha pagado su tri-

buto a la muerte. Montado sobre el

tiempo, erguido sobre los estribos, al-

tivo, imponente, contempla desde el

más alia la flor de sus mejores semi-
llas. Y como ha sabido conservar in-

cólume su existencia, Francia y el

mundo entero le han rendido un gran-
dioso homenaje más allá de la tumba.
Toda gloria conquistada por un

hombre en el tiempo es grandeza tam-
bién para la Humanidad. Cuanto más
intensa y compacta es la vida de un
hombre, tanto más perdurará su figu-

ra: la inmortalidad mide la vida por
la fuerza y la honradez para expresar-
la. Por eso, la personalidad de Claudel,
como esas peñas gigantescas que re-

sisten los embates de las tormentas,
se erguirá colosal e impávida ante el

tiempo por haber contribuido a resti-

tuir al arte, a la lengua y al pensa-
miento francés la atmósfera religiosa

que habían perdido, y por haber eleva-
do la literatura toda al rango de una
comunión universal.
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La Natalidad en el Mundo Democrá-
tico y en el Bloque Soviético

El Pbro. Oscar Domínguez, que se ha

especializado en problemas demográficos en

la Universidad de Lovaina, Bélgica, nos

mandó desde Bruselas una relación sobre el

último Congreso Mundial de Población, en

el que le cupo tomar parte, -1 través de la

exposición objetiva, casi fría, con sus nú-

meros y estadísticas, resalta el tremendo

contraste: dos posiciones ante la vida y el

porvenir de la humanidad: más concreta-

mente, ante la natalidad. La una, cansada y
temerosa, con el complejo de defensa del

anciano frente a la joven vida que sube: la

otra, confiada y optimista. Ambas, con to-

do, materialistas y destructores de la digni-

dad personal del hombre. Los unos usan el

progreso técnico para destruir la vida, los

otros no consideran la vida humana sino

como un factor del progreso técnico.

i El católico tiene, una posición definida

frente al problema de la natalidad: po-

sición de respeto al hombre y confianza

en la vida. Grave responsabilidad pesará

sobre los representantes de nuestras nacio-

nes católicas si no saben dar la solución

cristiana, la única verdadera, en los congre-

sos internacionales.

ANTECEDENTES.

El Consejo Económico y Social decidió en

su resolución N9 435, del 1 de Junio de

1952, autorizar la reunión del Congreso

¿Mundial de Población, con el objeto de

reunir a los principales demógrafos y ex-

pertos en los problemas de población, para

confrontar sus opiniones, completar sus ex-

periencias y orientar a la opinión pública,

a los gobiernos y a. los parlamentos de los

Estados miembros de la ONU, sobre los

problemas ocasionados por el aumento cre-

ciente de la población, especialmente en

los paises densamente poblados.

por Oscar Domínguez C., Pbre.

Aunque el acuerdo del ECOSOC expre-

samente indicaba que el Congreso no adop-

taría resoluciones, sin embargo, .sus dis-

cusiones y resultados serían sometidos a la

Comisión Población del ECOSOC, a los

servicios interesados de la ONU, a las ins-

tituciones especializadas y a los gobiernos

de los estados miembros. Al suprimirse las

resoluciones para mantener las discusiones

en un plano científico, se dejó, según mi

parecer, al criterio de los funcionarios de la

ONU, la interpretación de los resultados de

la Conferencia y sus posibles aplicaciones.

Por esta razón, los resultados de la Confe-

rencia merecen una atención especial.

i Dado el alto número de participantes

(500), de trabajos presentados (350) y de

los temas discutidos, es difícil presentar

una síntesis de lo sucedido en este congre-

so. Se habló de los progresos en la técnica

de la Estadística Demográfica, de los pro-

blemas relacionados con una mejor reparti-

ción de la población mundial y con la pro-

tección de los sectores más débiles de la

población, los niños, los ancianos y los

enfermos.

En las líneas que siguen limitaré mis

observaciones, para, exponer .-algunos aspec-

tos de los debates relacionados con la polí-

tica familiar. De una manera general, la

política familiar comprende:

— los servicios médicos y de maternidnsl.

—la ayuda económica a las familias nu-

merosas,

. —y la legislación sobre el aborto, la es-

terilización, el infanticidio y la divulgación

y venta de contraceptivos. Debido a que la

reacción de muchos gobiernos ante los pro-

blemas ocasionados por el aumento de la.

población se relaciona principalmente con

este último punto, me parece conveniente

exponer la posición de los países escandi-

navos, del Japón, del bloque Soviético y de-



LA NATALIDAD EN EL MUNDO DEMOCRATICO Y 171

los países Occidentales de influencia cris-

tiana. Nuestro objeto, es presentar algunos

casos que son bastante representativos en

sus respectivas regiones, dado la imposibi-

lidad de dar una visión total del problema.

LA POSICION DE SUECIA Y DE LOS
PAISES ESCANDINAVOS.

El caso de Suecia es particularmente in-

teresante, pues presenta un largo período

de baja natalidad y la política del Gobier-

no no tiende a favorecerla; además el ejem-

plo y la experiencia de Suecia, sirven hoy

de modelo en Asia y en especial en Japón,

deseando extender su influencia entre los

países económicamente poco desarrollados,

principalmente en América Latina y entre

los países árabes.

La acción del estado en estos países se

orienta a:

—proteger a las madres que no desean

tener hijos,

, —prolongar el trabajo de los ancianos,

para poder afrontar el desequilibrio en la

distribución de las diferentes categorías de

la población, debido al aumento del núme-

ro de ancianos con relación a las categorías

más jóvenes.

El estado interviene en forma positiva

para cambiar las costumbres matrimoniales

de la población, procurando introducir su

concepción de la familia reducida “family

planning”, mediante los médicos y visitado-

ras sociales de la Seguridad Social, de las

municipalidades y del estado. Siguiendo el

principio de que es necesario ayudar a los

que carecen de la inteligencia necesaria, es-

tos organismos auspician conferencias, pelí

cula-s y en muchos casos visitas individua-

les para divulgar la contracepción y en los

casos del aborto legal, facilitan sus clínicas

y personal sanitario ayudando a las intere-

sadas con subvenciones.

La ley: l 9 Exige a todas las farmacias

un stock permanente de contraceptivos y
protege su divulgación.

Permite el aborto:— por enfermedad de

•la madre o mala formación del feto que po-

dría ocasionarle un grave riesgo,

—cuando hay riesgo de una enfermedad

hereditaria para el niño,

, —por motivos sociales: en caso de peli-

gro de mala nutrición permanente para el

niño, o peligro de atentado de suicidio o de

depresión mental para la madre,

i —en caso de rapto o de actos ilegales.

. Toda la legislación sanitaria prenatal,

tiende a la protección exclusiva de la ma-

dre en desmedro del niño. El niño en estos

países aparece como un agresor, como un

extraño que viene a perturbar el legitimo-

bienestar de los esposos, como un peligro

para la sociedad del cual hay que defender-

se dándole a los esposos un respaldo legal.

Como lo expresa el Dr. Erland v. Hofsten

en su trabajo ‘‘The cost of a child: alterna-

tive Solutions”, un niño significa para los pa-

dres un menor consumo de tabaco y de alco-

hol, menores diversiones, fuera de las horas

económicamente perdidas que exige su cuida-

do y de los gastos de una sirviente, definición

parcial y arbitraria que refleja la tendencia

a destruir el sentido de la paternidad. qaN
tando a los hijos del concepto de familia.

Los efectos de esta política no se han de-

jado esperar. En 1938, año en que se intro-

dujo la legislación actual sobre el aborto,

hubo en Suecia 5 abortos legales por cada

mil nacimientos, mientras en 1951, hubo 58

abortos legales por cada mil nacimientos.

Se estima que en Suecia, el 15% de las mu-
jeres casadas embarazadas recurren al abor-

to legal o ilegal vientre "mujeres solteras

embarazadas, el 50%.

Finalmente, conviene tener presente el

problema que significa el aumento del nú-

mero de ancianos con relación a las catego-

rías más jóvenes de la población. En 1920

había 8 personas activas de ! 5 a 64 años

por cada persona de 65 años o más, mien-

tras en 1950 había solamente 7 y en 1970

según las previsiones, habrá solamente S

personas activas por cada persona de 65

años o más. La edad de la jubilación ya
está entre los 65 y 70 años para los hom-

bres y su monto cubre el 66% del suelde,

solamente, lo que ocasiona un serio proble-
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•na de incorporación y adaptación de la ma-

no tíe obra de los ancianos.

EL CASO DEL JAPON.
De los países asiáticos que propician una

política de población de carácter neomal-

thusiana, el Japón es el ejemplo más ex-

presivo, pues es el país donde las experien-

cias han ido más lejos.

En su afán de resurgimiento económico

de postguerra, el Gobierno del Japón se en-

contró ante el problema del aumento rápi-

do de la población activa. En 1948, el au-

mento de la población activa fué de 1.1 mi-

llón de personas, aumentándose así el gra-

ve problema de la cesantía.

Como reacción ante esta situación se ori-

ginó la!“Eugenic Protección Law” de Julio

de 1948, cuyos artículos 12 y 13 relativos al

aborto reconocieron su legitimidad por mo-

tivos meramente económicos, con el objeto

exclusivo de adaptar el ritmo de los naci-

mientos a las posibilidades de absorción de

la mano obra, disminuyendo así en el futu-

ro el grave problema de la cesantía.

Se inició así una campaña brutal, sin nin-

guna consideración humana ni moral, sin

respetar las tradiciones del pueblo japo-

nés, donde la perennidad de la familia es

de mucha importancia en tal forma que la

esterilidad de la mujer ha sido en algunas

épocas motivo suficiente para e 1 divorcio,

con el objeto de someter algo tan personal

como es la misión procreadora de los espo-

sos al engranaje económico de la nación,

triturando seres humanos, considerados co-

mo económicamente marginales, como agre-

sores de la paz y del bienestar de la nación.

- Evolución del número de abortos legales

y de los nacimientos por cada mil habitan-

tes en el Japón, en los últimos años:

* *

'Fecha ' Número de abortos legales Número de nacimientos por

1.000 habitantes.

1948 33,5

1949 246.104 33,0

1950 489.111 28,1

1951 638.350 25,5

1952 805.524 26,3

En el año 1952 hubo 800.000 abortos le-

gales sobre dos millones de nacimientos vi-

vos. En 1953, según declaraciones de los

Delegados del Japón al Congreso, el núme-
ro de abortos legales alcanzó la cifra de un
millón y con los abortos ilegales dos millo-

nes. La disminución de 10 nacimientos por

cada mil habitantes en 4 años es semejante

a la disminución de la natalidad de los

países europeos en 50 años.

Pero esto no ha sido suficiente.

El aborto, según la experiencia del Go-
bierno del Japón cuesta caro y daña la sa-

lud de la madre, por lo cual en su resolu-

ción del 14 de Junio del presente año el

Gobierno decidió emprender una campaña
destinada a la planificación de la familia

mediante la contracepción o limitación ar-

tificial de nacimientos.

Ya desde 1950, el Instituto Japonés para

el estudio de la Población, dependiente del

Ministerio de Salubridad, venía realizando

experiencias en tres aldeas rurales y en

una mina con el objeto de ver las dificulta-

des que se presentan en la divulgación y
aceptación por parte de los esposos de los

métodos anticoncepcionales. Conferencias

destinadas a los empleados y obreros en lo-

cales diferentes para hombres y mujeres,

películas para enseñar e ilustrar a los au-

ditores, visitas a domicilio de los médicos y
«visitadoras sociales ce la Seguridad Social,

en fin todos los medios de divulgación em-
pleados por los organismos del Estado y
con abundantes medios económicos puestos

a su disposición.

Efectos de la enseñanza de la contracep-

ción en una mina.
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(716 familias):

Fecha1952-

53

1953-

54

Número de mujeres

embarazadas

208

177

Número de

nacidos vivos

130

77

abortos Nacimientos por

1.000 habitantes.

63 39,1

91 26,3

Nota: la diferencia entre el total de em-

barazos y la suma de nacimientos y abor-

tos corresponde a los abortos no provocados

y a los nacimientos prematuros.

Resultados análogos obtuvieron en las

experiencias realizadas en tres aldeas rura-

les, experiencias que servirán de base para

la extensión de la contracepción en todo el

país.

En esta forma el Japón, junto a la India

y Ceylán en Asia y Puerto Rico en Améri-

ca, en vez de buscar la ayuda internacional

que les permita una expansión económica

suficiente para poder absorver la expansión

natural de la población sin desmedro del

bienestar adquirido o por adquirir, inspira-

dos y orientados por expertos extranjeros,

en especial de Estados Unidos siguen una

política de carácter neomalthusiana, sin

detenerse ante las graves consecuencias de

todo orden que ella ocasiona.

EL BLOQUE SOVIETICO.

La participación de los países del bloque

Soviético en este Congreso fué pobre, debi-

do a la carencia de trabajos técnicos y al

atraso en la técnica estadística, pues para

sus cálculos y estimaciones siguen basándo-

se en el Censo de 1939, mientras la mayo-

ría de los países de Occidente se basa en

los censos efectuados en fecha reciente, pos-

teriores a la última guerra.

Sin embargo, la participación de estos

países merece una atención especial, pues

estuvo marcada por su ataque sistemático

a la política seguida por ios países que se

orientan hacia el neomalfhusianismo. ‘‘Sien-

to horror al contemplar las caníbales propo-

siciones que dominan en muchos de los tra-

bajos presentados a este Congreso” declaró

en su primera intervención el Delegado So-

viético y en las sesiones siguientes, los de-

legados de los diferentes países de la Corti-

na de Hierro fueron argumentando como

sigue:

l9 La sobre población absoluta no es pro-

blema actualmente. Las posibilidades de

progreso técnico son ilimitadas y el mejo-

ramiento de la producción agrícola permi-

tiría alimentar una población 2 y 3 vecc-3

superior a la actual.

La sobre población relativa es un proble-

ma en los países de régimen capitalista,

pues estando destinados a su auto destruc-

ción, el aumento de la población es un peli-

gro y la cesantía inevitable. En los países

socialistas, donde el trabajo está asegurado

para todos y el nivel de vida mejora pro-

gresivamente, el aumento de la población es

un beneficio para la nación.

29 El problema actual, no consiste en au-

mentar la producción sino en mejorar la re-

partición, lo que no se consigue en el régi-

men capitalista que práctica los stocks y
destruye los alimentos ocasionando la mise-

ria de la clase trabajadora.

3 9 El neomalthusianismo está contra los

hechos: en Estados Unidos, la población au-

mentó dies veces entre 1840 y 1950, pero

la producción de trigo aumentó también 10

veces, la de arroz 16 veces, etc. En Rusia la

población aumentó en un 20 fo y la pro-

ducción en 310 % entre 1913 y 1938.

Es triste comprobarlo, pero mientras algu-

nos países Occidentales claudicaban publi-

camente de los principios cristianos sobre la

familia y los otros, salvo Francia, guarda-

ban un silencio comprometedor, los países

comunistas con inteligencia se presentaron

como los más ardientes defensores de la dig-

nidad de la madre y del niño.

LOS PAISES DE TRADICION CRIS-
TIANA.

Mientras el mundo se construye y los

países ricos imponen a los países más po-
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fores una co»cepción materialista de la vida,

ios países de tradición cristiana permanecen

al margen, mirando horrorizados, incapaces

de reaccionar, sea por carecer de la prepa-

ración científica necesaria, sea por la difi-

cultad de coordinar los aspectos filosóficos

y científicos de la política familiar en un
Congreso de esta naturaleza.

En materia de política familiar muy poco

aportaron a este Congreso, salvo interven-

ciones aisladas y de los Delegados de Fran-

cia donde se sigue una política familiar que
merece destacarse, países de tradición cris-

tiana como Bélgica, España, Italia y Amé-
rica Latina, donde se sigue una política de

protección a la familia.

INTERNACIONAL PLANNED PAREN-
THOOD FEDERATION.

Merece destacarse la nefasta influencia

de la Federación Internacional para la Pla-

nificación de la Fa«nilia en algunos organis-

mos especializados de la ONU en particular

en la Organización Mundial de la Salud y
en la División Población del ECOSOC.

Este organismo tiene su origen en Esta-

dos Unidos. En 1916, Margaret Sanders
fundó la primera clínica para la limitación

artificial de los nacimientos, que en 1921
se transformó en un Comité para la Plani-

ficación de la Familia, organismo que e

difundió en diversos países.

El primer Congreso Internacional tuvo

lugar en Estocolmo en 1946, organizado

por la Asociación Nacional ele Suecia para
la Educación Sexual. El segundo se efectuó

en Chettenham (Inglaterra! patrocinado

por la Asociación Inglesa para la Planifica-

ción de la Familia, el tercero en Londres en

195!, luego en Bombay (India) 1952, y en

Estocolmo. El próximo Congreso se efec-

tuará en Tokio.

Algunos miembros de esta Organización,

circulan por el mundo en calidad de exper-

tos de la ONU con el objeto de organizar

en gran escala la limitación artificial de

nacimientos, como es el caso del Dr. Abra-

han*Sdone, , Director del . “Fertility .Service.

Margaret Sanders Research Burcau’’, quien

fué enviado a la India como experto de la

Organización Mundial dé la Salud para or-

ganizar una gran campaña para limitar

artificialmente los nacimientos sin preocu-

parse del mejoramiento de los servicios sa-

nitarios ni de informar a la ONU en forma

objetiva sobre la necesidad de la ayuda in-

ternacional.

A pesar de las repetidas declaraciones de

los miembros de esta Organización, en el

sentido de que el neomalthusianismo es una
exigencia de la ciencia y una necesidad his-

tórica, la verdad es que no demuestran; se

trata más bien de una exigencia del racio-

nalismo moderno que quiere imponer al

mundo su concepción de la vida.

No es una exigencia de la ciencia.

La VII Conferencia de la FAO (Org. de

la ONU para la Alimentación y la Agricul-

tura) que se efectuó en Roma en Noviem-
bre de 1953, llegó a conclusiones bastante

diferentes de las pesimistas previsiones mai-

ihusianas. La Conferencia, en materia de

agricultura y población, constató:

—que la producción agrícola en 1952, a

pesar del aumento considerable de la pobla-

ción alcanzó el nivel de preguerra, aumen-

tado en forma desigual en las diferentes re-

giones,

", —que existe un gran desequilibrio en

la distribución de la producción agrícola,

—que existen grandes posibilidades de

mejoramiento de la situación agrícola y ali-

mentaria. (ver apéndice)

Conclusión. Mientras la integración polí-

tica de las Naciones en un Organismo in-

ternacional se hace muy lentamente, una

integración humanitaria se desarrolla inten-

samente, integración sanitaria, agrícola y
educacional, donde ía cooperación interna-

cional es amplia y desinteresada y donde

los expertos de todas las Naciones recorren

el mundo trabajando con un celo infati-

gable.

En esta integración el aporte y la presen-

cia de los países de América Latina es ur-

gente, en defensa de nuestras tradiciones

culturales y religiosas.

Presencia inteligente, realista y objetiva,

que pueda mostrar en el marco específico
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•tic los trabajos de investigación social, las

realizaciones de progreso económico y social

en el curso de nuestra , historia, siempre

•orientadas a proteger el aumento de la po-

blación dentro de una concepción cristiana

de la familia.

APENDICE

Resumen de la situación y de las pers-

pectivas de la producción agrícola mundial,

según los informes de la VII Conferencia

de la FAO. noviembre 1953.

La producción agrícola a pesar del au-

mento considerable de la población alcanzó

el mismo nivel de preguerra.

“El porcentaje del aumento anual de la

producción mundial, que fue un poco más
de 2%, fue ligeramente superior al aumen-

to de la poblaciórm y la producción por ha-

bitante alcanzó el mismo nivel de pregue-

rra, tanto para los productos agrícolas co-

mo alimenticios.

La producción agrícola aumentó en for,

ma irregular:

—en América del Norte, el aumento de

la producción fue muy superior al de la po-

blación.

—en el Extremo Oriente al contrario, la

producción total apenas alcanzó el nivel de

preguerra; en cuanto a la producción por

habitante, es aún inferior en 15 a 20 % al

«ivel de preguerra que era ya insuficiente.

El Extremo Oriente donde está concentrada

casi la mitad de la población mundial sigue

siendo el punto crucial del problema de la

alimentación mundial”.
2“ Existe un gran desequilibrio en la dis-

tribución de la producción agrícola.

‘‘La Conferencia (FAO 1953) expresó su

profunda inquietud al ver que la repartición

•de la producción mundial permanece mal

equilibrada y defectuosa y que las desigual-

dades importantes que existen en las diver-

sas parte del mundo entre los niveles de

consumo no parece que se atenuarán en

los años venideros. Además, la acumula-

ción de stocks considerables de productos

alimenticios, en particular en la zona Dólar

y de stocks de materias primas, tanto en

la zona dólar como fuera de ella, provoca

serias dificultades en materia de comercia-

lización.

i América del Norte, con el 7 % de la po-

blación mundial obtuvo cerca del 50 % del

aumento de la producción mundial después

de 1934-38 y proporciona hoy día un poco

más del 20 c
/o de esta producción. Al con-

trario el Extremo Oriente produce a penas

un poco más que antes de la guerra y es-

ta región donde vive la mitad de la pobla-

ción del mundo solo proporciona un cuarto

de la producción agrícola mundial.”

. 3 9 Existen grandes posibilidades de me-

joramiento de la situación, agrícola y ali-

mentaria.

Mediante:

—-el mejoramiento de la comercialización

y distribución de los productos agrícolas,

—el aumento selectivo y eficaz de los

productos agrícolas para evitar la forma-

ción de excedentes y provocar una eleva-

ción general de los niveles de consumo en

todo el mundo especialmente en los países

poco desarrollados,

—mediante la ayuda internacional en

caso de peste o de hambre,

i —el mejoramiento de las estructuras

agrarias para elevar el nivel de vida de las

poblaciones rurales y ofrecerles condiciones

de existencia más dignas y más libres,

—la asistencia técnica que permitirá a

los países poco desarrollados aumentar las

superficies cultivadas y los rendimientos.

FARMACIA ROZZI
CASTRO 314 — FONO: 86177

QUIMICO—FARMACEUTICO. ATENCION ESMERADA DE RECETAS



A Propósito de La Quinzaine
Reproducimos a continuación este

comentario aparecido en la edición
castellana del Osservatore Romano
(17 de febrero de 1955), donde se po-
drá ver el acance de la prohibición de
dicho periódico “La Quinzaine”. El
Santo Oficio le prohibió por decreto
del 2 de febrreo del año en curso. No
sólo se reprueba en este comentario,
como lo podrán ver nuestros lectores,
la colaboración real con el comunis-
mo, sino que se hace especial hinca-
pié en el hecho que La Quinzaine ha
ignorado la doctrina social de la Igle-

sia, doctrina “distante por igual de las

posiciones del liberalismo desenfrena-
do como del totalitarismo de cual-
quier color que fuere”.
En noviembre de 1952, la Asamblea

de Cardenales y Arzobispos de Fran-
cia había puesto en guardia, por se-

gunda vez, a los católicos contra el

periódico parisién La quinzaine, con
el siguiente comunicado: “La Asam-
blea de Cardenales y Arzobispos con-
firma las advertencias hechas a los

militantes de la Acción Católica res-

pecto al periódico La quinzaine : no de-
ben tomar directivas de cuanto dice
dicho periódico”.

Al advertir que el diario seguía por
la senda errada, el 11 de marzo de
1954 la misma Asamblea, con térmi-
nos explícitos y enérgicos, debió hacer
sentir una vez más su severa amones-
tación: “En dos oportunidades ya, la

Asamblea de Cardenales y Arzobispos
ha debido atraer la atención de sacer-

dotes y militantes de la Acción Cató-
lica sobre el peligro que la lectura
de La Quinzaine presenta para la fide-

lidad de los mismos a la Iglesia.

“Ahora la Asamblea no puede evitar

de manifestar su reprobación formal
por la actitud tomada por este perió-

dico frente a la Iglesia y a la Jerar-
quía en el drama doloroso que acaba
de conmover a la opinión pública”.
Nuestra edición romana ilustró a

su tiempo las razones que podrían
haber motivado el comunicado a que
nos referimos:

A menudo La Quinzaine ha tra-

tado la compleja cuestión de la cola-
boración entre católicos y comunistas
sin referirse jamás a las múltiples in-
tervenciones de la Santa Sede en dicho
asunto. Indudablemente también, di-

cho periódico rechaza la metafísica atea

y materialista del marxismo procla-
mándola inconciliable con la fe cató-
lica, pero no parece aceptar la con-
clusión que de tal incompatibilidad
deduce la Encíclica Dívini Redempto-
ris acerca de la necesidad de evitar
todo tipo de colaboración con el comu-
nismo por parte de los católicos; y
también pasa por alto el Decreto dél
Santo Oficio del 1 de julio de 1949
que prohíbe no sólo la adhesión al co-
munismo ateo sino también toda ac-
tividad que pueda favorecerlo.

El Santo Padre, refiriéndose a di-

cho Decreto, en un radiomensaje del
4 de septiembre de 1949, afirmó: “Si
recientemente ha sido trazada una lí-

nea de separación obligatoria para to-

dos los católicos, entre la fe católica

y el comunismo ateo, ello se hizo ...

para construir una valla que permita
la salvación no sólo de los obreros
sino de todos sin excepción, frente al
marxismo que niega a Dios y a la
religión. El Decreto no tiene nada
que ver con el contraste entre pobres

y ricos, entre capitalistas y proleta-
rios, entre propietarios y no poseyen-
tes”. Sólo se propone la conservación

y la pureza de la religión y de la fe

cristiana, la libertad de su acción y
al mismo tiempo los derechos y las
libertades del trabajador. Sería ver-

daderamente ciego quien habiendo vi-

vido en estos últimos decenios, no
quisiera comnrenderlo así. (5-6. IX.
1949).

“ ;Las tendencias íiiocomunistas
del periódico se manifiestan también
a través de sus maniobras para en-
ganchar a los católicos a todas las ini-

ciativas de los comunistas en el plano
sindical, al equívoco movimiento lla-

mado “por la paz” creado por ellos

y a las constantes preocupaciones por
librar al comunismo de las responsabi-
lidades de las persecuciones contra la
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Iglesia en las repúblicas orientales

y demás
“Quién recorriera las colecciones

de la revista no dejaría de observar que
la doctrina de la Iglesia es en ella

sistemáticamente ignorada, como si no
existiera, o por lo menos considerada
ineficaz. Ahora bien, pese a La Quin-
zaine, que lo niega reiteradamente,
la Iglesia tiene una doctrina social

capaz de salvaguardar los derechos
de todos, asegurándoles el bienestar
espiritual y material debido a las

creaturas que han sido llamadas a la

participación de la vida divina: los

Papas de los últimos tiempos y,
con numerosas y magistrales inter-

venciones, el actual Pontífice ha in-

sistido sobre los deberes de los católi-

cos y en particular de la prensa de ha-
cer conocer por doquiera esta doctri-

na. Cardjin podía justamente afirmar
en Masses Ouvriéres : “El gran peligro
no es el comunismo ni es el socialis-

mo; el mayor peligro está en que las

masas obreras no conocen nada, pero
nada de la doctrina social de la

Iglesia”.

“Si La Quinzaine hubiera siempre
dado la debida evidencia a esta doctri-
na social de la Iglesia, distante por
igual de las posiciones del liberalismo
desenfrenado como del totalitarismo
de cualquier color que fuere, no ha-
bría por cierto cedido a la tentación
de suplantar a la Jeraquía en la tarea
de asegurar la presencia de la reli-

gión en el mundo de mañana, al que
ella ve fatalmente teñido de rojo, en
una sociedad colectivista, de la que la

Iglesia acabaría por ser excluida a no
ser gracias a las oportunas interven-
ciones de los neoteorizadores del pe-
riódico

“ La Quinzaine ha seguido, por
lo menos hasta aquí, una conducta
propia, mostrándose indiferente y a
menudo contraria a las directivas de
la autoridad competente, como ha su-
cedido recientemente en la cuestión
de los sacerdotes obreros, dispuestos a
dar lecciones no sólo a los Obispos
sino también al Papa.

“Dicha actitud no es por cierto de
fidelidad a la Iglesia. Por ende, La
Quinzaine no puede ser considerado
un periódico católico y el Episcopado
francés, al poner en guardia a los ca-
tólicos contra los peligros que de su
lectura pueden derivar, se ha preocu-
cupado solamente por no faltar a su
misión fundamental, que es la de
guiar a los hombres hacia su último
fin, fuera y por encima de todo mesia-
nismo temporal” (31. III. 1954).
Después de todas estas intervencio-

nes, La Quinzaine ha continuado aun
pertinazmente en sus reprobables acti-

tudes. No era posible seguir toleran-

do tanta indisciplina y tanta audacia
en la difusión de ideas erróneas.
Todo ello explica cuánto era nece-

saria la intervención que hoy ha to-

mado la Autoridad Suprema.
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Signos del Tiempo

CINCUENTA AÑOS DE VIDA CATOLICA (1)

LO QUE ES LA IGLESIA

Ante todo deseo recordar algunos principios.

En primer lugar, la Iglesia no se compone de

simples individuos destrabados, que coinciden

sólo en la misma creencia. Esto es protestantis-

mo, y no catolicismo. Tampoco es la Iglesia

una serie de grupos rituales, que se hallan vin-

culados nada más que por un lazo de caridad.

Esto se parecería a algunas formas del ecume-

nismo. La Iglesia es un organismo viviente,

una unidad espiritual compuesta de hombres

unidos en Cristo, dirigidos espiritualmente por

una jerarquía, utilizan los instrumentos mate-

riales como medios y no como fin. Ya en las

epístolas de San Pablo, si bien se emplea el

término de iglesias para designar las agrupa-

ciones locales de fieles, se ve perfectamente que

no se trata de una simple federación de ellas

sino que hay en todas una sola y misma vida.

El vínculo que las constituye en unidad no es

una simple fórmula legal parecida a la que

existe entre los diversos Estados de una repúbli-

ca federal, por ejemplo los Estados Unidos. Pre-

cisamente por constituir la Iglesia un Cuerpo

Místico, su unidad es más profunda y sustan-

cial.

DURANTE LA DOMINACION ESPAÑOLA Y
DESPUES.

La situación en la República Argentina y na-

ciones vecinas de origen colonial español fué

antaño algo distinta. Aun el más breve estudio

de las relaciones entre la Iglesia y el Estado

durante la dominación española demuestra que

—sin discutir ahora intenciones— , el segundo

procuró acaparar a la primera subordinándola

totalmente. He rebuscado hace años tanto en

el Archivo General de la Nación cuanto en los

eclesiásticos para ver de hallar un rastro cual-

quiera de una relación directa entre los obis-

pos del Virreinato y la Santa Sede: no he da-

do con ninguno, todo se tramitaba por medio
de la metrópoli, y la casi totalidad de los asuntos

finiquitaba en sus oficinas. En el siglo XVIII
hasta se pretendió constituir las órdenes reli-

giosas existentes dentro de territorio español en
ramas independientes cuyos jefes no residirían

en Roma sino en Madrid. Hubo caso de conci-

(1) de Criterio, Bs. Aires, n°. 1227, 13 enero 1955.

lios celebrados por obispos americanos cuyas

actas fueron a parar a España, siendo enterra-

das allí sin que el Vaticano tuviera noticias

de ellas. En realidad, ese catolicismo era tal

únicamente desde el punto de vista del dogma
puro, pero no desde el de la vida, porque Amé-
rica quedó cerrada sobre sí misma, sin contac-

tos reales ni solidaridad con los demás países

del Orbe cristiano ni tampoco con su centro

natural, la Santa Sede. Era entonces lógico que

los católicos americanos ignoraran ciertos a-

contecimientos europeos relativos a su religión

y prescindieran absolutamente de ellos.

Las cosas no se transformaron rápidamente

después de la Independencia, y por cierto que

no fué el tiempo de Rosas favorable a las mira-

das otorgadas al exterior. Hubo algunos hom-
bres, entre ellos Félix Frías, que sintieron per_

fectamente la universalidad católica, pero has-

ta muy avanzado el siglo XIX el progreso fué

corto.

La toma de los Estados Pontificios en 1870

produjo sin embargo en la masa católica argen-
tina una reacción que se prolongó varios años.

Recuerdo que duraba todavía en 1892 cuando
entré en el Seminario. Verdad que parte de la

culpa incumbía a los “italianísimos” y garibal-

dinos que celebraban anualmente el 20 de se-

tiembre con una manifestación callejera de-

corte netamente anticlerical. Pero por lo que a

mí respecta, y creo también que a mis compa-
ñeros, fue la instalación de la Propagación de la

Fe por una parte, y por otra la lectura de los li-

bros de Mons. Kannengiesser sobre las luchas

de los católicos alemanes en tiempo de Bis-

marck lo que nos llamó la atención sobre las vi-

cisitudes de la Iglesia en otros países. Mas es

preciso confesar que allá en los tiempos de

mi juventud la inmensa mayoría de los fieles

no acostumbraba mirar más allá de las fronte-

ras. Y creo que la mayor parte apenas comen-
zó a abrir los ojos, y aún escasamente, con el

advenimiento del comunismo.

Sin embargo cuando comparo mi fecha de

ordenación y hoy día debo proclamar que el

progreso es real.

PROGRESO REAL HOY EN DIA

Por lo demás el hecho no es solamente ar-

gentino: se lo observa en el mundo entero. Las

comunicaciones cada vez más fáciles, las re_
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vistas católicas informativas, las reuniones y

congresos internacionales, las alocuciones en

que el Sumo Pontífice habla a los diferentes

pueblos y que son leídas u oídas por otros mu-
chos, toda una serie de factores interviene pa-

ra despertar la atención de los fieles. Hoy, si

una persecución se inicia en una zona cualquie-

ra del mundo, todo está organizado en forma

tal que ninguna potencia, por vigilante que sea,

conseguirá ocultarla a los demás cristianos del

Orbe: la solidaridad espiritual será plena y las

informaciones veraces a pesar de todos los es-

fuerzos en contra. Nadie, ni siquiera Hitler, ni

siquiera Stalin, ha podido impedir que tal cosa

ocurriera. Y la oración de los cristianos por

sus hermanos de fe, remotísimos si se miden

las distancias materiales pero próximos por la

caridad sobrenatural, se levantará en las almas,

y ella es más poderosa que las armas, el dinero

y la calumnia.

Pero las circunstancias en cierto modo mate-

riales a que acabo de referirme son de escasa

importancia al lado de otra que es la causa

sustancial de la transformación a que he aludi-

do. Consiste ella en una intensificación de la

vida cristiana, tanto desde el punto de vista

de la unión con Dios cuanto de la mejor inte-

ligencia de la doctrina. Para comprobar lo se-

gundo es suficiente cotejar la bibliografía cató-

lica de estos últimos veinte años con la editada

en el período correspondiente del siglo XIX,

por no hablar ya del siglo XVIII. Este último

nada ha tenido que pueda compararse a un

Moehler, a un Newman, a las conferencias del

P. Lacordaire y sus continuadores; pero estas

individualidades de la pasada centuria se han

multiplicado en la nuestra. Poco a poco va eli-

minándose el catolicismo puramente rutinario,

como el sentimental; las Escrituras son leídas

y meditadas, y se vuelve a entrar en contacto

con los grandes maestros católicos. A mediados

del siglo pasado, en una librería del viejo Pa-

rís el ilustre filósofo Cousin encontraba un vo-

lumen suelto de “un tal Tomás de Aquino,

que contenía cosas verdaderamente interesan-

tes”; hoy día sería difícil encontrar un alumno

de filosofía que se expresara en términos de

este género. No hay aspecto científico o litera-

rio que pueda ser puesto en contacto con el

cristianismo y no lo haya sido, y no por segun-

dos intelectuales sino por escritores de primer

orden. Desde este punto de vista es difícil en-

contrar en la historia de veinte siglos un mo-
mento en que, dentro de buena parte de las

naciones, la inteligencia del catolicismo se ha-

ya desarrollado, sobre todo en las generaciones

jóvenes, como en el nuestro. No me refiero a

las secciones incrédulas de la población, sino

a aquellas que antaño ni conocían las profun-

didades de la fe ni sabían dar razón de ella a

los demás. Hay allí todos los elementos necesa-

rios para los apóstoles de que ha menester

nuestro tiempo. En medio de las circunstan-

cias inquietantes que nos cercan, hay en todo

ello un motivo solidísimo de espei'anza.

Pero no es solamente la instrucción la que

ha crecido, es también la religiosidad propia-

mente dicha. Recuerdo los tiempos de mi ju-

ventud; ceremonias afeadas por la absoluta ca-

rencia de sentido litúrgico, cristianismo emi-

mente individualista, “camareras de la Virgen”

y otras instituciones reservadas a las personas

pudientes en dinero, reclinatorios acolchados

con la chapita metálica que llevaba el nombre
de la elegante propietaria y significaba el olvi-

do de la igualdad humana ante Dios, cánticos

ridículos tanto por la letra cuanto por la mú-
sica, sermones en los que la forma importaba

más que el fondo, devociones ñoñas y senti-

mentales, en fin, poca sustancia y mucha ma-
la exterioridad. En casi toda Europa esto ha
cambiado: basta asistir a una misa el domingo,

por ejemplo, en una parroquia cualquiera de

Alemania para ver qué transformaciones se

han operado allí, habiendo ayudado a ello no

poco la persecución totalitaria de Hitler. En
nuestro país las cosas no han progresado tanto;

hay todavía demasiados cánticos cuyo texto es

absurdo y sustancialmente antiteológico, dema-
siadas devociones baboseadas a bases de ¡ayes!

diminutivos y suspiros; demasiados católicos

de “misa de doce’’; demasiadas Hijas de Ma-
ría para quienes la piedad consiste en un velo

blanco y una cinta azul: todo esto no sirve

para nada en días de paz y es contraproducente

ante Dios y los hombres cuando los horizontes

se oscurecen Pero a pesar de todo, existe

en la República una mejoría grande con res-

pecto a lo que ocurría hace cincuenta años:

mucho más, sin embargo, habrá de realizarse

para llegar al nivel exigido por el verdadero

sentir católico, sobre todo en los tiempos ac-

tuales, en que cada cristiano debe ser un após-

tol y quizás un confesor de su fe.

EXIGENCIAS ACTUALES DE NUESTRA FE.

Y es necesario que sea así, porque nuestros,

hermanos cristianos padecen. Desde el norte

de Manchuria hasta la mitad de Indochina to~
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dos los templos han sido cerrados y se reciben

los sacramentos nada más que clandestinamen-

te: este mismo año diez diócesis fueron arra-

sadas. En Europa más de cien millones de ca-

tólicos están, para emplear palabras de la li-

turgia, sub hostili potestate, bajo un poder hos-

til. Todo esto no es anormal en la Iglesia: nun-
ca, desde sus comienzos, dejó de sufrir per-

secuciones: sus hijos conquistan en el dolor el

derecho de vivir. Estos días he empleado horas

en releer y meditar el himno magnífico del

Viernes Santo: Vexilla Regis prodeunt, fulget

Crucis mysterium (Avanzan los estandartes del

Rey, brilla el misterio de la cruz). E inspirán-

dose en una profunda contemplación del Calva-

rio, los artistas medievales solían presentar a

Cristo Crucificado no coronado de espinas sino

por una corona imperial: regnavit a ligno Deus
.(Dios reinó desde un madero). En efecto, la

Iglesia jamás pasó trances más peligrosos que

cuando estuvo aprisionada en los excesivos fa-

vores del Estado: en la humillación, el despojo,

el encarcelamiento de sus jerarcas, en un apos-

tolado rudo y menospreciado conquistó las al-

mas pecadoras, atrajo y formó las generaciones

de santos: el Cuerpo Místico de Ciústo, como su

Sagrado Cuerpo real, reinó desde un madero y
no desde un solio imperial. Pero todo ello no es

razón para que nosotros olvidemos a estos her-

manos nuestros que padecen; precisamente por-

que son miembros del mismo Cuerpo, creo que

en estos mismos días en que nuestro propio ho-

rizonte está enturbiado, bueno sería que orára-

mos más colectivamente, por los que se hallan

-en la plena noche.

Hay gentes que carecen en absoluto de fe

cristiana, hay otras que no ven en el Evangelio

más que una especie de sociología, existen mu-
chas que poseen una vaga sentimentalidad ca-

tólica pero no creen positivamente; ninguna de

'©lias comprende la oración ni como medio de

•.unión con Dios ni como medio de unión con

nuestros hermanos. Ignoran u olvidan, que Je-

sucristo mismo nos enseñó a orar los unos por

los otros, a auxiliarnos mutuamente para soste-

ner la carga, no sólo la que cada cual lleva co-

mo persona, sino la que comunitariamente he-

mos de padecer como fracción de la Iglesia to-

tal. Lo que importa es tener verdadera con-

ciencia de este deber, cuyo cumplimiento in-

funde al alma una energía extraordinaria.

Y esta solidaridad espiritual ayuda reparar

las heridas que se padecen en el transcurso de

los años. Pienso en aquella tarde de diciembre

de 1905, en que vi expulsado de su antiquísimo

palacio al arzobispo de París, que era el carde-

nal Richard, en aplicación de la ley de separa-

ción de la Iglesia y del Estado: una columna

de treinta mil hombres no niños ni mujeres),

lo acompañó por bulevares hasta la casa de

Denys Cochín. La Iglesia de Francia quedó

privada de todos sus bienes, el clero reducido

a extrema pobreza, la casi totalidad de las es-

cuelas católicas cerradas, los seminarios confis-

cados, hubo un momento en que quiso entablar-

se un proceso a todo clérigo que dijera misa en

público, andar por la calle con un sacerdote

significaba un peligro de cesantía para todo

ciudadano que desempeñara un cargo del Es-

tado Cuarenta y nueve años pasaron, y hoy

la Iglesia de Francia es más próspera que nun-

ca y se halla en condiciones de socorrer a otras.

Pero he sido también testigo de la generosidad

con que fueron recibidos doquiera los religiosos

de uno y otro sexo desterrados, y el fervor con

que en la Iglesia universal se oró por la de

Francia, como he visto también todo lo que se

hizo por la Iglesia de México en tiempo de Ca-

lles, el perseguidor; y esta última colectividad

católica es hoy una de las más sólidas y activas

del Nuevo continente.

Gustavo J. Franceschi
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Cine

“NIDO DE RATAS” — ON THE WATER-
FRONT. Producción de la Columbia, U.

S. A. Director: Elia Kazan. Protagonista:

Marión Brando.

Este film ha llamado la atención de

Santiago durante varias semanas, como

el éxito del año. Su director, Elia Kazan,

famoso después de la guerra por sus

films de tesis (Boomerang, 1948, El muro
invisible, Pánico en la calle, 1951, Viva

Zapata en 1952 y Un Tranvía Llamado

Deseo en 1953) ha inaugurado un cine

realístico, vecino al de Vittorio de Sicca,

con su “waterfront”. Un conjunto de

cualidades hacen de esta obra algo muy
atrayente: sus artistas, las ideas de su

argumento, el ambiente, la realización

técnica.

Sus ideas: pocas películas de tema re-

ligioso en Norteamérica han presentado

tan valientemente una figura sacerdotal

y una doctrina católica. El Padre BA-
RRY es un verdadero sacerdote. Ama a

su parroquia y protesta públicamente que

su puesto de combate son los muelles,

allí donde los obreros son oprimidos, y
que su iglesia no se limita a las cuatro

paredes del templo. Su actuación es muy
honda. Desde el comienzo del drama
aparece influenciando ese ambiente sa-

turado de injusticias. Su doctrina social

está sólidamente enraizada en el Evan-
gelio y presenta la opresión del obrero

como una verdadera “nueva crucifixión

de Jesucristo”: “Cristo está arrodillado

junto a Dugan, porque El dijo: lo que hi-

cisteis a uno de estos hermanos míos pe-

queños, a Mí lo hicisteis”.

Sabemos que el efecto moral producido

por una película sobre el público, está

casi siempre en proporción a la acepta-

ción o rechazo de los principios morales
por parte de los protagonistas. Si el per-

sonaje más atrayente encarna posicio-

nes morales falsas o deshonestas el pú-
blico sentirá irremisiblemente una fuer-

za que lo invita a la imitación. On the

Waterfront nos muestra a sus dos perso-

najes centrales, Terry Malloy (Marión

Brando) y Eddie Doyle (Eva M. Saint),

bajo la positiva y benéfica influencia del

Padre Barry. Terry avanza hasta la mi-
tad del film sosteniendo una tesis, vaga y
semimpuesta por las circunstancias, pero

hecha carne propia, de que todo ser hu-
mano debe vivir para si mismo, debe arri-

marse al que tiene, debe despreocuparse

del que no tiene. Eddie, bajo la luz que
le proporciona el sacerdote, tratará de

convertir a Terry. Incansable apóstol de
la verdad, esta insignificante muchachi-
ta salida de un colegio de Hermanitas,

logrará por fin una victoria definitiva:

Terry se sobrepondrá a su egoísmo y a la

cobardía silenciosa de todos, para luchar

cuerpo a cuerpo con el jefe del Gang:
Jchnny Friendly.

Las reacciones viriles de este sacerdote,

que no es un “jovencito bueno”, son de-

cisivas en la marcha de las ideas: recor-

demos el momento crítico de esa prime-
ra sesión en la iglesia, disuelta por un
nockeo a garrote sobre los indefensos

obreros que tratan de huir desencajados:

Kayo Dugan, ese hombre de mar, de co-

razón noble ha sido derribado y golpeado

brutalmente, su rostro ensangrentado se

dirige al Padre y pregunta angustiosa-

mente: —¿Hemos de hablar todavía?.

Hasta cuando, hasta el límite? Y el sa-

cerdote. cuya situación parece una de-

rrota, emerge sorpresivamente para no-

sotros en medio del cuadro cinematográ-
fico y le grita enérgicamente: —Sí, hasta

el límite!! Entonces comprendemos, casi

por instinto dramático, que la lucha es-

tá definida y que durará hasta la muerte
de uno de los dos bandos: el de la explo-

tación obrera o el de la justicia cristia-

na.

Realización técnica: filmada en el am-
biente real de los muelles neoyorki-

nos esta obra logra esa fotografía sufi-

cientemente perfecta, pero intencionada-

mente descuidada del neorealismo italia-

no. Así se consigue quitar toda sensación

de escenarios artificiales. El principal re-

curso radica aquí en la falta de ilumina-

ción bilateral. Esta produce un relieve
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sobresaliente y una claridad que deja

ver todos los detalles de un rostro, espe-

cialmente el brillo de los ojos, pero que

no se suele producir al aire libre, donde

la luz viene de arriba, dejando muchos
lados ensombrecidos. Esta dureza de som-

bras es el recurso fotográfico neorealisti-

co, que durante muchos años desprecia-

ron los americanos, para quienes la ilu-

minación eléctrica no conocia dificulta-

des económicas, aún a pleno día.

Si consideramos el Montaje de este

film, nos hallaremos ante una obra ma-
estra. El ritmo medio, suficientemente

intenso de los cortes entre toma y toma,

es de una continuidad perfecta. El prin-

cipal mérito de su Guión Técnico radica

en los Close-up o Primeros Planos. Los

rostros de todos los artistas principales

realizan así un intenso drama. Los ges-

tos de Marión Brando nos dicen mucho
más que sus mismas palabras. El direc-

tor Elia Kazan sabe además todas las

posibilidades de interpretación de su ac-

tor favorito Marión Brando, pues sus

principales films los hizo con él: Viva

Zapata, Un Tranvía Llamado Deseo y

On the Waterfront.

En Francia, como en todos los países

de Europa ha sido éste uno de los films

más comentados. Algunos ven propagan-

da política. Aún en caso de que las inten-

ciones de Kazan fuerán más allá, su obra

no dejará nunca de ser un drama huma-
no y una tesis católica de genuinos valo-

res. Alguien ha querido ver un ejemplo

de simplicidad americana en la solución

del problema social mediante la inter-

vención de la policía. A quien mira todo

lo norteamericano con un desenfoque de

prejuicios, podrá parecerle que la solu-

ción de aquellos problemas fué mérito de

la policía. A los otros les parecerá que

un país que posee una organización poli-

cial tan eficiente puede darse el lujo de

presentarla como un recurso dramático

completamente secundario, pero verídico.

Origen histórico: hace seis años, en

1949, el periodista Malcon Johnson ga-

nó el premio Pulitzer, por su publicación

sobre el caso ocurrido en los muelles de

New York. El Padre Corridan, S. J. ha-

bía logrado desenmascarar el despótico

abuso de explotación que un Gang (orga-

nización de gansters) ejercía sobre los

estivadores del puerto más grande del

mundo, habiéndose llegado no sólo al ro-

bo del salario, sino al terrorismo y al

asesinato. Este sacerdote fué consultado

en la escritura del libreto del film de

Kazan y su figura está evocada por la

del Padre Barry.

En Chile: es difícil imaginarse lo cer-

cano del tema a nuestro medio social. En
Chile no hay gansters, pero hace sólo po-

dos meses que el P. Ramón Angel Cifuen-

tes, S. J. desenmascaró en Antofagasta un

abuso semejante. Un cierto jefe de sindi-

cato se aprovechaba de su puesto para

hacer trabajar a los que él quería, quie-

nes no figuraban ni con su nombre pro-

pio, para poder cobrarles la mayor parte

de su salario, mientras los dueños de los

turnos de descarga de los barcos dor-

mían o bebían llenándose los bolsillos

con el trabajo ajeno. El Padre Cifuentes

chGcó con la más terrible hostilidad y

falta de acción en los dirigentes obreros

del Norte. El asunto fué presentado a la

Cámara de Diputados y se logró una vic-

toria social a favor de los estivadores de

Antofagasta que ha tenido resonancia en

todos los puertos chilenos. Hace un mes

que el Sindicato de Valparaíso estudió el

caso del norte y la actuación del Padre

Cifuentes, con aplauso cerrado de todos

sus miembros.

He aquí una prueba más de que el ci-

ne no necesita la deshonestidad para

conseguir el éxito.

Ojalá se oyera más seguido sermones

como el del Padre Barry en la bodega dei

barco, junto al cadáver de Kayo Dugan,

aunque fuesen pronuncados en los tem-

plos del Cine, los más concurridos. •

Rafael C. Sánchez, S. J.
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HAYA DE LA TORRE Y EL AFRA” por

Luis Alberto Sánchez. Editorial del Pací-

fico S. A. 1955.

El movimiento político-económico pe-

ruano denominado “APRA”, ha ejercido

sin discusión alguna, gran influencia en

el país hermano. Su fundador Raúl Ha-
ya de la Torre, recientemente puesto en

libertad después de cinco años de asilo

político en la Embajada de Colombia en

Lima, ha sido el centro de grandes odios

y de incondicionales admiradores. “APRA”,

no sólo aspira a desarrollar su influen-

cia en el Perú; su ambición es congluti-

nar en un todo las aspiraciones ameri-

canas: “Alianza Popular Revolucionaria

Americana.

Luis Alberto Sánchez, conocido escri-

tor peruano y aprista de corazón, desa-

rrolla en su libro no sólo la vida de Ha-

ya de la Torre, sembrada de vicisitudes,

-sino también una vasta visión de la polí-

tica peruana, sacudida por verdaderos

sismos. Por supuesto que la obra es en

extremo parcial. En el fondo y en la for-

ma es una defensa de su biografiado, de

sus ideas y de los acontecimentos en que

le tocó actuar. No tenemos los conoci-

mientos y datos suficientes para estable-

cer distingos. Aquí sólo informamos acer-

ca del libro, interesantísimo por cierto

para conocer una cara de la medalla.

Luis Alberto Sánchez es un excelente

escritor. “Panorama de la Literatura Ac-

tual” (Edic. Ercilla), revela un profundo

conocedor del tema, con un poder de

análisis y síntesis, poco común. “Histo-

ria de la Literatura Americana” y gran

cantidad de sólidos estudios referentes a

literatura peruana, política y cultura en

general, nos hablan de un espíritu se-

lecto, enamorado de la belleza de la hu-

manidad.

Por eso no es de extrañar que la pre-

sente obra ofrezca en cuanto a su estilo

un atractivo especial. Sabe narrar con

amenidad en algunos casos y con dra-

matismo en otros. En su anhelo de pre-

cisar conceptos y esclarecer aconteci-

mientos, amontona documentos y citas,

que dificultan el desarrollo de la acción,

ya que a veces la retardan con largas

digresiones y la entrelazan con otras,

restándole claridad.

¿APRA es Comunismo? El libro de L. A.

Sánchez niega una y otra vez tal paren-
tesco. Por lo menos es lo que resulta de

los documentos oficiales y de las decla-

raciones explícitas de Haya de la Torre.

Más aún; en el terreno de la contienda

política han luchado con violenta oposi-

ción.

“Haya de la Torre y el Apra” ofrece
un vasto panorama en el que sobresale
la figura del protagonista con caracteres
de iluminado. Quien desee conocer, des-
líe el ángulo aprista, los altibajos de la

política peruana de estos últimos años,
la odisea continuada del fundador del

Aprismo y el contenido ideológico de es-

te movimiento de innegable repercusión

y trascendencia, hallará en la presente
obra elementos más que suficientes pa-
ra formarse una idea bastante exacta.

Feo. Dussuel, S. J.

LA HEREDAD. Marta Elba Miranda. Zig-

Zag 1954. 220 páginas.

El trabajo de los pequeños agriculto-

res y campesinos del Norte chico, pre-
senta algunas diferencias con las análo-
gas labores del Sur; allí el hombre debe
luchar contra el terreno inapto y el pe-
dregal, contra la mala distribución de
las lluvias y con otros factores que no
existen en la región sureña. Sin menos-
preciar a nadie, en el Norte se necesita

más esfuerzo, paciencia y dedicación.

Existe dentro del Norte Chico o Verde,

como se le ha dado en llamar, la región

deliciosa del valle de Elqui. El tren, de

trocha angosta, nos lleva de Serena a

Vicuña, tranquila ciudad, curvada por el

peso de la fama, ya que allí nació Ga-
briela. Pasamos por estaciones tan evo-

cadoras y pintorescas como Pelicana, Las

Rojas, Gualliguaica, El Tambo, Marque-
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sa. En cada una de ellas, el pequeño
agricultor se afana por el cultivo difícil

y por la cosecha exigua, heredad que pa-

sará a sus hijos y luego a los hijos de

sus hijos.

“La Heredad” de Marta Elba Miranda
es una novela cuya acción transcurre

cerca de una de las estaciones nombra-
das. El personaje principal es Roselia,

mujer esforzada y de cierta cultura que,

abandonada por su marido, se dedicó

durante toda su vida a criar a sus hijos,

luego a sus nietos y a inculcarles el ca-

riño por el pedazo de tierra. Las muje-
res, estoicas y sumisas, cuidan a sus hi-

jos, pero éstos y anteriormente los ma-
ridos, se van a la pampa salitrera o a la

ciudad. No se sabe más de ellos. La mu-
jer, entonces, se convierte en el jefe del

hogar: ordena, cuida el ganado, siembra

y cosecha, impone los castigos, distribu-

ye el dinero recibido.

Hierática y firme, Roselia es un ca-

rácter bien logrado por la autora. A su

lado, sus hijas Liberata y Oriza, el alle-

gado Chacato, Felipe Tomás y otros se

desdibujan, sin grandes perfiles psicoló-

gicos.

Hay dos episodios análogos a otros co-

locados anteriormente por el finado Os-

car Castro: la superstición en "Llampo
de Sangre” y el ocultamiento del bandi-

do en una barrica, en el primer cuento

de la Edición Zig-Zag de “Huellas en la

tierra”.

Marta Elba Miranda sabe usar con pro-

piedad las palabras y así inserta a me-
nudo vocablos como mariguanza, aporreo,

zandunguera, tirria, matoco, mandinga
etc., que le dan agilidad al diálogo y a la

narración.

Con esta novela, cuyos elogios dados

por otros no compartimos plenamente, se

incluye en nuestra literatura, la acción

sufrida y resignada de la mujer y la

importancia que ella tiene en la labor

diaria. Por sus deseos de profundizar en

lo psicológico y su entusiasmo por lo re-

gional, comparte méritos con Marta Bru-

net y María Flora Yáñez.

Alfredo Peña Ríos.

MEMORIAS, Lord Thomas Cochrane, Edi-
torial Pacífico, Santiago - Chile 1954.

Todas las memorias poseen un doble

interés. Nos dan a conocer la personali-

dad de su autor y nos muestran el marco
histórico en el cual desenvolvió su activi-

dad. Estos son como los dos termómetros
por los cuales se mide el grado dé interés

en las obras de este género.

Si tenemos en cuenta este criterio, no
dudamos que para el lector chileno y so-

bre todo para el aficionado a la historia,

serán de gran atractivo las memorias de

Lord Cochrane que la Editorial Pacífico

acaba de poner en manos de sus lectores.

Estas memorias sólo son una parte de
las publicadas en Inglaterra y correspon-

den al período en que Cochrane estuvo al

servicio del gobierno chileno, dirigiendo

su escuadra en la lucha contra los espa-

ñoles.

El libro tiene el mérito de mostrarnos

con la fuerza de un relato personal, la

figura original y novelesca de Lord Co-

chrane, Nada nos parece tan elocuente

para poner en relieve su personalidad co-

mo citar las mismas palabras que escri-

bía Alvarez Condarco, agente de Chile en

Londres, allá por el año 1818 cuando Lord

Cochrane se decidió a prestar sus servicios

al gobierno chileno. Decía ash “Tengo la

satisfacción de anunciar a V. S. que

Lord Cochrane, uno de los más acredita-

dos y acaso el más valiente marino de la

Gran Bretaña, está enteramente resuelto

a pasar a Chile para dirigir nuestra ma-
rina y cooperar decididamente a la con-

solidación de la libertad e independen-

cia de esa parte de América”... “Reciba

V. S. el parabién por la adquisición de

hombre cuya sola reputación será el te-

rror de España y la columna de la liber-

tad de América”.

Esta fama de valentía y sagacidad que

acompañaba a Lord Cochrane a su arri-

bo a puertos chilenos, se vió prontamen-

te confirmada. Desde los primeros en-

cuentros con los españoles se destacó co-

mo un hombre valiente, astuto y perito

en el arte de dirigir la guerra. El mismo
nos cuenta en el primer capítulo de sus
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memorias, que los españoles lo apodaron

con el nombre de el “diablo” después de

uno de los primeros combates navales.

Pero el interés más notable de estas

memorias radica en la pintura vivida ñel

ambiente histórico de esa época. Lord
Cochrane llega a nuestra patria el 28 de

noviembre de 1818, es decir, cuando el

pueblo chileno recientemente conquista-

ba su independencia y San Martín y
O'Higgins preparaban el ejército liberta-

dor del Perú que tenía como fin asegurar

la independencia de todo el continente,

expulsando definitivamnte a los españo-

les.

Todos estos episodios de alto relieve

histórico, aparecen en estas memorias,

como vistos por dentro ya que la vida de

Cochrane en este período, está íntima-

mente enlazada a estos acontecimientos.

Por sus páginas veremos pasar figuras de

gran relieve histórico como San Martín,

O'Higgins, Freire y otros.

Todas estas figuras desfilan por las

memorias de Cochrane de un modo tan

cercano que podemos conocerlas directa-

mente y sin protocolo. El estilo del libro

es rápido y concreto. Desde el primer ca-

pítulo el lector se siente como envuelto

en la acción, llevado de la mano por la

narración del autor.

Felicitamos la iniciativa de la editorial

del Pacífico por haber editado estas me-
morias que vienen a enriquecer el cono-

cimiento, a veces, raquítico de nuestra

historia nacional.

Sergio Cifuentes, S. J.
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“La concepción técnica de la vida” no es sino una forma par-
ticular de materialismo, en cuanto ofrece, como última respues-
ta al problema de la existencia, ima fórmula matemática o un
cálculo utilitario. Y así vemos cómo el desarrollo técnico moderno,
consciente en cierta manera de las tinieblas que lo^envuelven, ma-
nifiesta inquietud y angustia, especialmente notables en aquellos
que se dan a la búsqueda febril de sistemas, cada vez más comple-
jos, cada vez más peligrosos. No se puede decir que el mundo con-
ducido de esta manera esté guiado por aquella luz, ni vivificado
por aquella vida que el Verbo, esplendor de la gloria de Dios, ha-
ciéndose hombre, vino a comunicar a los hombres” (Pío
XII — Discurso de Navidad 1953).
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ASPECTOS HUMANOS EN LA PREVISIONDE LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO

Extractos de un discurso del Santo Pa-
dre a los asistentes al I Congreso Mun-
dial de Previsión de los accidentes del

Trabajo-
3 de Abril de 1955

Sin perder de vista el papel de los factores téc-

nicos en la previsión de los accidentes del tra-

bajo, factores tan diversos según las industrias,

convenía poner en evidencia un aspecto más

delicado, la intervención de motivos humanos.

La lucha que vosotros conducís prolonga en

efecto el esfuerzo incansable que el hombre

realiza desde el principio para dominar la ma-

teria, su resistencia ciega, sus reacciones des-

concertantes y a veces repentinas y terribles

para quien trata de encerrarla más y más en

la red de sus invenciones. Toda obra humana
lleva consigo cierto riesgo, físico, económico o

moral; se puede y hasta debe ser aceptado,

cuando éste no pasa los límites que señala la

prudencia. El hombre, por lo demás, encuentra

en esta especie de reto un poderoso estímulo

psicológico.

Por otra parte nadie puede comprometer, sin

razón grave, su salud o la de sus semejantes,

exponer su vida o la de otro. Y sin embargo,

¿cuántas imprudencias, cuántas negligencias

culpables, cuántos riesgos deliberadamente au-

mentados no lleva consigo el solo deseo de evi-

tar las cargas económicas y los sacrificios ma-
teriales, que supone toda la aplicación de las

medidas de protección?

La pendiente de la facilidad interviene aquí

para todos en el mismo sentido: con el fin de

evitar pérdidas de tiempo y para acrecentar la

producción y el provecho, o simplemente para

ahorrarse un esfuerzo psicológico desagradable, se

afloja toda vigilancia, o se descuidan precau-

ciones a veces las más elementales.

Por lo demás los problemas específicos de se-

guridad contra los accidentes del trabajo n»

encontrarán completa solución más que consi-

derándolos de nuevo en un plan de conjunto,

que deberá tener en cuenta todos los aspectos

de la vida del trabajador y que dará satisfac-

ción a todas sus legítimas aspiraciones. La apli-

cación de medidas de orden técnico se facilitará

con esto y producirá resultados seguros, que no

obtendrían ni la coacción ni otros medios ex-

ternos de persuasión.

A este respecto la selección y la preparación

profesional, igual que el perfeccionamiento de

la mano de obra, tienen importancia capital. Se

constata el aumento de la frecuencia de acci-

dentes entre los obreros emigrados, dedicados a

trabajes industriales, para los' que no están pre-

parados ni por un largo aprendizaje, ni por

una tradición familiar o regional.

Estas breves consideraciones bastan para

ilustrar lo complejo de los problemas que afron-

tan los organismos de previsión. ¡Cuántas pa-

cientes investigaciones, cuánta competencia,

cuánto espíritu de colaboración es menester em-
plear para resolver los problemas teóricos! ¡Y

qué decir de los múltiples obstáculos con que

tropieza la aplicación de los medios de protec-

ción! Dificultades provenientes a veces de los

mismos interesados, que no llegan a comprender

el alcance de lo que se les pide, las trágicas con-

secuencias de los actos que se les prohíbe, o que,

sin negar la necesidad de los reglamentos im-

puestos, se deja poco a poco de aplicarlos, y cuya

buena voluntad hay que estimular sin descanso.

(Traducción de la Oficina de Prensa del Vati-

cano)

EL SINDICALISMO ESPAÑOL ¿ESTA CONFORME CON LA DOCTRINA SOCIAL
DE LA IGLESIA?

CARTA PASTORAL DE S. EXC. MONS.
PILDAIN , OBISPO DE LAS ISLAS
CANARIAS.

NOTA. El sindicalismo español, im-
puesto por el Estado, desconocido por
otra parte de los grandes sindicatos

internacionales, parece ser muy impo-
pular en el país. El peligro estaría en

hacer creer que esta forma de sindica-

to está conforme con la doctrina de la

Iglesia y en hacer interpretar el silen-

cio sobre este punto como una aproba-
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ción tácita. En la carta pastoral copia-

da a continuación, S. E. Mons. Piláain

y Zapiain, Obispo de las Islas Cana-
rias, esclarece todo equívoco: el sindi-

calismo español no está conforme con
la doctrina social de la Iglesia, no tie-

ne por otra parte de sindicalismo sino
el nombre, porque no representa ni
defienda los intereses legítimos de los

trabajadores. Esta carta fue publicada
en el Boletín Oficial del Obispado de
Canarias (n°. 116, nov. 1954.) No ha-
biéndola reproducido la prensa de la pe-
nínsula (probablemente por haber ya
visto la luz pública un artículo del P.

Brugarola y una conferencia del mis-
ino que constituyen el fondo de la car-
ta pastoral), la publicamos aquí tra-

ducida de Documentation Catholique
n°. 1191, 23 de Enero de 1955).

{

1)

“Con ocasión de la reciente conferen-

cia pronunciada por el eminente sociólo-

go P. Brugarola, S. J. en el momento de

abrirse los cursos del “Instituto social

León XIII” sobre “el sindicalismo actual

y la doctrina social de la Iglesia” (2), se

ha hablado públicamente en nuestra dió-

cesis de la catolicidad de los sindicatos

actuales, tratando de utilizar el silencio

mismo de la jerarquía católica sobre es-

te punto, en provecho de esta catolicidad.

La cuestión exige, como Uds. lo com-
prenderán, nuestra intervención episco-

pal, pues nosotros debemos velar, como
es nuestra obligación, sobre las almas que

nos han sido confiadas.

Siendo un hecho innegable la aversión

que existe en sectores importantes del

trabajo a los sindicatos españoles actua-

les, el problema que crea su catolicidad

o no catolicidad tiene consecuencias que
que no pueden ser más graves.

Si, en efecto, los sindicatos responden

(1) Traducción de J. Thomas D’Hoste. Los

textos tomados del artículo del P. Brugarola,

“La evolución del Sindicalismo y la reglamen-
tación del trabajo”, están copiados directamen-
te de su original en Razón y Fe.

(2) Véase Fomento Social n°. 3ti, oct-dic. 1954,

p. 492-501. (Nota de la R.)

plenamente a las normas de la doctrina

social católica, es necesario examinar se-

renamente la hostilidad real que ellos

suscitan en numerosos sectores, pues se-

mejante hostilidad no tendría su razón

de ser.

Pero si, por el contrario, el sistema sin-

dical en vigor hoy día en España no es-

tá plenamente de acuerdo con la doctri-

na social de la Iglesia, el hecho de de-

signarlo y de calificarlo falsamente de

católico equivaldría a hacer caer injus-

tamente sobre la Iglesia todo lo odioso

que él suscita, haciéndola propiamente

responsable de actos y prohibiciones que

no solamente ella no aprueba, sino que

aún ella reprueba formalmente.

Sucedería entonces algo análogo a lo

que nosotros denunciamos en otras car-

tas pastorales que se referían a la im-

prudente y nociva tentativa de querer

convencer a las gentes que lo que ellas

tienen bajo sus ojos es la verdadera rea-

lización de la doctrina de la Iglesia en
materia social. Pues obstinarse en decir a

los obreros en huelga forzada, sin salario

o sin subsidio, o a los que aunque gozan

de salarios y subsidios, tienen un standard

de vida francamente insuficiente atendi-

do a que sus entradas no están adapta-

das al costo muy elevado de la vida y

que al mismo tiempo, miran con una
justa indignación a algunos de sus com-
patriotas lucir su fausto y su lujo cínica-

mente provocadores; obstinarse, decimos

nosotros, en proclamar delante de estos

infelices que la situación o el régimen en
el cual ellos viven es la auténtica reali-

zación de las encíclicas de los Papas,

equivale a hundirles en el corazón el pu-

ñal de la desilusión definitiva concer-

niente a todo lo que ellos pueden espe-

rar de la Iglesia y de sus enseñanzas, y
a empujarlos por efecto de la sombría
desesperación, en los abismos del comu-
nismo o de la anarquía.

Algo tan lamentable podría producirse

si se insistiera en dar el calificativo de

católicos a los sindicatos españoles ac-

tuales, al paso que resultaría que, no so-

lamente su actividad, sino además su
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línea legal, no son plenamente confor-

mes a la doctrina social de la Iglesia.

¿Lo son ellos, o no? Como Uds. lo ven,

el problema reviste una gravísima impor-
tancia. Se trata del bien de las almas, de
los derechos de la verdad y del prestigio

de la Iglesia.

Nosotios no hemos tenido la buena
suerte de procurarnos la conferencia ci-

tada más arriba del P. Brugarola. En
'cambio, tenemos aquí, sobre nuestra me-
sa, un artículo magistral firmado con su
nombre, publicado en la revista “Razón
y Fe”, que proyecta una abundante luz

sobre la cuestión y proporciona indica-

ciones seguras, que son otras tantas pre-
misas de donde se deducen lógicamente
conclusiones que permiten resolver ente-

ramente el problema.

El artículo se titula: “La evolución del

sindicalismo y la reglamentación del tra-

bajo”. El autor, después de haber expuesto
la evolución sindical de las condiciones
del trabajo, recuerda con una enérgica
concisión el postulado fundamental de
la ley natural y de la doctrina de la

Iglesia en esta materia.

He aquí lo que escribe a este respecto:

“La ley natural y la doctrina de la

Iglesia dicen que las asociaciones profe-

sionales están dotadas de propia autono-
mía y de propia autoridad, subordinada
siempre al poder del Estado; y no se res-

peta aquella autonomía y aquella autori-

dad cuando no se les respeta el poder re-

glamentario que se deriva del concepto
mismo de una institución nacida de la

entraña misma de la vida social, que no
lia sido creada por el Estado, aunque és-

te le lxiya dado un cuadro jurídico.

Esto es precisamente lo que no respeta

el Estado español.” En España —segui-

mos citando, el Estado ha creído que la

vida del trabajo no ha de dejarse en ma-
no de los propios interesados, para que
sean ellos, por medio de sus representan-

tes, quienes acuerden las normas a que
ha de ajustarse la relación laboral. Ya
un Decreto de marzo de 1941 reiteraba

que la función reglamentadora del tra-

’hajo corresponde al Estado. Sin embar-

go, la ley de 16 de octubre de 1942 fué

terminante. Citemos dos artículos:

"ARTICULO PRIMERO”.— Toda la

materia relacionada con la reglamenta-

ción del trabajo, entendida ésta como re-

gulación sistemática de las condiciones

mínimas a que han de sujetarse las re-

laciones laborales concertadas entre los

empresarios y su personal en las distin-

tas ramas y actividades, serán función

privativa del Estado, que se ejercitará,

sin delegación posible, por el Departa-

mento ministerial de Trabajo, y dentro

de éste, en las condiciones que se esta-

blecen en la presente Ley, por la Direc-

ción General del Trabajo”.

“ART. 20.— Serán nulos y carecerán

de todo valor y eficacia, siendo jurídica-

mente inextinguibles, los acuerdos adop-

tados en esta esfera de reglamentación

del trabajo por cualesquiera organismos

y autoridades distintas del Ministerio de

de Trabajo y que pueden significar in-

gerencia en sus facultades privativas,

por referirse a modificaciones total o

parcial de condiciones laborales en una
industria o localidades determinadas.

Ante la gravísima disminución de las

facultades sindicales que supone esta ley,

reaccionaron los trabajadores españoles

en sus dos Congresos nacionales de no-

viembre de 1946 y de marzo de 1951.

Entre otras razones invocadas por los

obreros contra la dicha ley, y que el P
Brugarola aprueba, es que su carácter

impositivo no es muy adecuado a la na-

turaleza básicamente contractual que

ha de tener la regulación de las relacio-

nes laborales en virtud del respeto a la

personalidad humana; se decía en cierta

manera que para reducirse a simples

funciones de informe y respuesta, no es

menester que exista el sindicato.

Todo fué inútil. El Estado español

mantuvo obstinadamente su sistema sin-

dical, según el cual es el Estado, y única-

mente el Estado, sin delegación posible,

el que dicta las reglamentaciones de las

condiciones de trabajo hasta en todos los

pormenores.

Y es precisamente refiriéndose a este

sistema sindical hoy día en vigor en Es-
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paña, que el P. Srugarola ha demostrado

racionalmente las proposiciones siguien-

tes que nosotros vamos a transcribir con

pruebas a su favor.

13- El siíema no se conforma con la

doctrina sociai de la Iglesia. Hay un
principio de filosofía social cristiana que

es evidente. “Es injusto —dice la Quadra-
gesimo anno— y al mismo tiempo de

grave perjuicio y perturbación del recto

orden social abocar a una sociedad ma-
yor y más elevada lo que pueden hacer y
procurar comunidades menores e inferio-

res. Conviene que la autoridad pública

suprema deje a las asociaciones inferio-

res tratar por sí mismas los cuidados y
negocios de menor importancia, que de

otro modo le serían de grandísimo impe-

dimento para cumplir con mayor libertad,

firmeza y eficacia lo que a ella sola co-

rresponde, ya que sólo ella puede reali-

zarlo, a saber: dirigir, vigilar, urgir, cas-

tigar, según los casos y la necesidad lo

exijan.” (2) Por tanto, creemos todo lo

contrario de lo que dice el artículo 20 de

la citada Ley: los organismos sindicales,

si reglamentan el trabajo, no se ingie-

ren en facultades privativas del Estado,

sino que es el Estado quien, al reglamen-

tar en todos sus pormenores el trabajo,

se ingiere en las facultades privativas de

la organización sindical. Si el Estado ha
de respetar los derechos y las posibilida-

des de los individuos, por la misma ra-

zón ha de respetar las posibilidades y los

derechos de las corporaciones inferiores

al Estado.

Dice el Papa Pío XII en su carta a la

Semana Social de Francia de 1947 que
“las actividades y servicios de la socie-

dad deben tener solamente un carácter

subsidiario, para ayudar a completar la

actividad del individuo, de la familia y
de la profesión”. (3) En su discurso de

(2) cfr. Sociología Pontificia (Colección de

textos de los Sumos Pontífices en materia so-

cial, recopilados y ordenados por Pedro Vila

Creus, S. I.) n°. 151 (Quadragésimo Anno, 15

de mayo 1931).

(3) Ob. cit., n°. 349 (Carta de Pío XII al

Presidente de las Semanas Sociales de Francia,

18 de julio de 1947).

il de marzo de 1945: “El fin esencial dé-

la organización sindical es el de repre-

sentar y defender los intereses de los

trabajadores en los contratos de trabajo”.

(4) En su alocución de Io de junio de

1941: “El deber y el derecho de organizar

el trabajo del pueblo pertenecen ante

todo a los inmediatos interesados: pa-

trones y obreros. Si éstos no cumplen con

su deber o no pueden hacerlo por cir-

cunstancias especiales o extraordinarias,

es deber del Estado intervenir en el cam-

po del trabajo.” (5) Por tanto, una ley que

prohíba a ambos o a sus representantes

elaborar el primer elemento de la orga-

nización del trabajo, como es la regla-

mentación de las condiciones laborales,

equivale a declarar su incapacidad per-

manente.

2<? El sistema adolece de una impreg-

nación de tendencia marxiste .— Los so-

cialistas atribuyen la misión de regla-

mentar el trabajo al Estado. Ello equivale

a juzgar que la economía y las relacio-

nes laborales que encierra son algo que

esencialmente pertenece a las institucio-

nes del Estado. Lo contrario afirma el

Papa Pío XII en su discurso del 7 de ma-
yo de 1949: “La economía, como todas

las demás ramas de la actividad huma-
na, no es por su naturaleza institución

del Estado, sino, por el contrario, produc-

to vivo de la libre iniciativa del indivi-

duo y de grupos libremente constituidos”.

(G)

El sistema supone en cierta manera
que todos los trabajadores son funcio-

narios del Estado. El mismo autor del

artículo citado afirma que el sistema es-

pañol asemeja al trabajador a la posi-

ción del funcionario público. Eso es pre-

cisamente lo que quiere el marxismo: so-

(4) Ob. cit., n°. 331 (Discurso de Pío XII a

los trabajadores italianos, 11 de marzo de 1945).

(5) Ob. cit. n°. 270 (Alocución de Pío XII en
el 50° aniversario de Rerum Novarum, 1 de ju-

nio 1941).

(6) ©b. cit. n°. 375 (Discurso de Pío XÍI a

400 delegados de la IX Conferencia Internacio-

nal de las Asociaciones Patronales Católicas, 7

mayo 1949).
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cializar todos los medios de producción,

para que todos queden siendo funciona-

rios dei Estado. Si en un momento el

Estado expropiase todos los medios de

producción, no tendría que hacer ningu-

na modificación en un sistema en que

ya se atribuye exclusivamente la facul-

tad de reglamentar el trabajo en todos

sus pormenores; sólo habría que añadir

a las reglamentaciones el sueldo que ha-

bría de ganar el jefe de empresa nom-
brado por el Estado.

3a El sistema trunca la tendencia de
una recta evolución sindical.— Ya hemos
indicado que la doctrina social de la

Iglesia pide que el sindicato horizontal

evolucione hacia la zona vertical, o hacia

la corporación, para que precisamente

tenga más fecundidad de funciones, se

acentúe la colaboración de las clases, haya
una mejor ordenación del bien común y
se descargue de funciones al Estado. Pe-

ro al atribuirse éste exclusivamente la

facultad de reglamentar el trabajo, el

paso del sindicalismo horizontal al ver-

tical o la corporación se señala por un
castigo infligido a las funciones que ya

desempeñaba tíe alguna manera el sin-

dicato horizontal. En las perspectivas del

catolicismo social se tiene la paradoja

de una organización sindical vertical o

corporativa con menos funciones que

cuando esta organización se encontraba

en la fase horizontal.

En consecuencia, el verticalismo se re-

duce a una mera declaración formal y
verbal, pero sin contenido en la realidad.

La unión de las clases no se logra con

declaraciones de principios, sino con una
efectiva concordia y colaboración. Un
sistema en que el Estado lo fija todo, las

partes interesadas apenas tienen nada
que hacer ni en qué colaborar, porque no

es menester que se pongan de acuerdo

en nada. Un acuerdo de mera propuesta

o informe, que no entraña ninguna deci-

sión efectiva, es incapaz de unir a las

clases. Con este sistema no se logra en

el curso de los años ningún progreso so-

cial en el sentido de la compenetración

de las clases...”

4a Ei sistema hace ineficaz ia organi-

zación siiicacai.— nú sindícalo, para que
tenga viaa proíunua, es menester que se

emplee a ionuo en lo que es esencial su-

yo: en la iunción profesional, tíi se le

quita la facultad de decisión en las con-

diciones ue trabajo, la función social y
profesional quedan no sólo descarnadas,

pero también sin alma. A los trabajado-

res axecia sobre tooo esta falta de fun-

ción. Luego es imposible que depositen

su confianza en un tal sindicalismo. La
historia y la filosofía sindical demues-
tran que para esto ha nacido el sindica-

to y por esto vive, por este poder de de-

terminación de las condiciones laborales.

Si se le quita este poder, se le quita la

savia vivificadora, se le condena a una vi-

da lánguida y solamente se le puede ha-
cer mover por estímulos extrínsecos a la

esencia sindical.

5a El sistema desprestigia la línea ad-

ministrativa.— Como motivo para no re-

conocer al sindicato ia función regla-

mentadora laboral, se aduce la dolorosa

experiencia española de las antiguas Co-

misiones Paritarias y Jurados Mixtos.

Pero aquellos desórdenes no eran efecto

del principio de que la profesión organi-

zada tiene que gobernarse a sí misma
por la determinación de las condiciones

laborales, sino que eran efecto, sobre to-

do, de la decadencia política, del des-

prestigio y debilidad de la autoridad pú-

blica . .

.

En verdad que quitando toda esta zo-

na de decisiones a obreros y patrones se

quitan ocasiones de fricción; pero la paz

que con ello se obtiene no es honda y

educativa, sino aparente, semejante a la

paz de los organismos anémicos, a la paz

del cementerio.

He aquí lo que dice el P. Brugarola:

Y ahora, recapitulemos los puntos tan

racionalmente expuestos por este confe-

rencista y preguntémonos:

¿Se puede verdaderamente hablar de

catolicidad a propósito de un sistema

sindical que no está conforme con la doc-

trina social de la Iglesia; que se inspira

en una tendencia marxista; que paraliza
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la tendencia hacia una justa evolución

de las funciones sindicales; que no re-

conoce ios derecnos iegitiinos ue ios sin-

dícalos, su iuncion especifica y que es

incapaz ue llevar a una paz autentica, a

una concordia y a una colaboración efec-

tiva entre las üirerentes ciases de la so-

ciedad?

¿Se puede continuar hablando de ca-

tolicidad ae un sistema sindical tan

completamente sometido a una ley, como
ia citada mas amoa, y respecto a la cual

los mismos obreros sindicados, en uno
de sus Congresos nacionales, se han atre-

vido a decir al gobierno que eila no con-

cede el respeto debido a la personalidad

humana, enseñado y defendido por la

la Iglesia con un valor tan apostólico?

"El esencial de la organización sindi-

cal, decía el Santo Padre, la función pro-

pia del sindicato, añade en una carta

escrita en su nombre, es representar y
defender los intereses legítimos de ios

trabajadores en los contratos de traba-

jo’. ¿Se puede en consecuencia, dar a es-

tes organismos privados de su fin esen-

cial, de su función propia, no ya el cali-

ficativo de católico, sino simplemente el

nombre de sindicato?

Nosotros terminamos.

"Estamos persuadidos —escribía en una
de sus grandes Eríeíclicas nuestro Santo

Padre— que el principal deber que Nos
imponen Nuestro cargo y Nuestro tiempo

es dar testimonio de la verdad con una
apostólica firmeza. Este deber implica

necesariamente la exposición y la refu-

tación de los errores y faltas de los hom-
bres que es necesario conocer para que

sea posible el tratamiento y la curación:

“Vosotros conoceréis la verdad y la ver-

dad os librará” (Joan. VIII, 32). Para

cumplir nuestro deber en este punto no
debemos dejarnos influenciar por consi-

deraciones terrestres, ni detener por des-

confianzas y oposiciones, rechazos e in-

comprensiones, ni por miedo a los malos

entendidos y a las falsas interpretacio-

nes!” (7)

(7) Cfr. Encíclica “:Summi Pontificatus”

'Doc. Cath., n°. 907 (20-V-1939), col. 1256).

Hay aqui todo un programa para aque-

llos que, aún en un sector incomparable-

mente más reducido, han recibido sin

embargo la misión divina de testimoniar

de la misma manera, en su propia per-

sona y con fervor apostólico en favor de

la verdad.

He aquí per qué hemos querido escribir

esta breve carta pastoral, aunque preveí-

amos la desconfianza y las contradiccio-

nes, las negaciones y las incomprensio-

nes, los juicios injustos y las falsas in-

terpretaciones, a las que puede dar pre-

texto nuestra modestísima intervención

episcopal.

Nosotros os bendecimos muy cordial-

mente, en el nombre del Padre, y del Hi-

jo y del Espíritu Santo.

Las Palmas, Gran Canaria, 4 de nov.1954

-j- Antonio, obispo de las Canarias.

Nota.— Las páginas que preceden es-

taban escritas y nnotipiauas caanuu tie-

rnos recibido ei ultimo numero ae la re-

vista fomento social, que contiene una
amplia reierencia a ia conierencia ael

f. xírugaroía icir. Fomento social, vol.

rX, rN óv, oct.-atc. Iyu4, pp. -íjz-oüí) en

ia cual, así como lo suponíamos, su au-

tor, no solamente no rectifica, sino aun

corrobora los pasajes de su ai tículo que

hemos transcrito. El lo hace en términos

profundos. He aquí algunos:

“
. .

.

Pero lo primordial para el Sindica-

to es asegurar el ejercicio de su función

en la regulación ae las condiciones de

trabajo. Como dice Pío XII, el fin esen-

cial ael Sindicato es la representación y
defensa de los intereses de los trabaj ado-

dores en los contratos de trabajo.

“Todo lo demás que se quisiera conser-

var de las actividades sindicales..., se

podría obtener de la misma manera con

un servicio laboral de encuadramiento y
de asistencia. Pero una tal organización

jamás podría dialogar con dignidad y en

plano de igualdad con otros muchos sin-

dicalismos que en el mundo existen”.

“Sin función, no se plantea el proble-

ma de la unidad o de la pluridad sindi-

cal; porque haya uno o haya varios sin-
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dicatos para cada rama económica, sin

función, todos son ineficaces, todos son

esqueletos.

.

“No se diga que el reglamento admi-
nistrativo es un avance y un progreso

sobre el sistema del reconocimiento del

poder normativo de los sindicatos, y que
ello sea una superación del régimen eco-

nómico liberal . . . Decía Pío XII en su

discurso de 7 de mayo de 1949: “La eco-

nomía, como todas las demás ramas de

la actividad humana, no es por su natu-
raleza institución del Estado sino, por el

contrario, producto vivo de la libre ini-

ciativa del individuo y de grupos libre-

mente constituidos.” (8)

“Con ello no se niega el derecho ni la

obligación del Estado a intervenir en el

mundo laboral. León XIII, Pío XI y Pío

XII han hablado acerca de los diversos

aspectos de esta intervención . . . Pero de
esta intervención, a la fijación de todos
los salarios y sueldos para todos los mi-
llones de trabajadores y empleados en
sus categorías, que trabajan en el ámbito
de la patria, y esto como cosa institucio-

(8) cfr. más arriba, nota 6.

nal, media un abismo. Una política asi

institucionalizada supone la anulación

absoluta del sector obrero del sindicalis-

mo, máxime cuando se le concede sola-

mente una facultad de proposición de la

que todos pueden gozar sin necesidad del

vínculo sindical, cuando jurídica y prác-

ticamente se cierran los caminos para la

mejora en la aplicación, cuando, en todo

caso, la iniciativa de mejora se concede

sólo unilateralmente al sector patronal

del sindicalismo, con no poco detrimento

de la estructura corporativa vertical.

“Hay que repetir una y otra vez aquel

principio de filosofía social cristiana que

ha de ser el inspirador de todo gobernan-

te católico: “Es injusto —dice Pío XI en

la Cuadragésimo Anno— y al mismo

tiempo de grave perjuicio y perturbación

del. recto orden social, abocar a una so-

ciedad mayor y más elevada lo que pue-

den hacer y procurar comunidades me-

nores e inferiores.” (9)

(c:>. Doc. Catholique, N° 1191; enero

1955)

(9) cfr. más arriba, nota 2.
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